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Virginidad perpetua 
La virginidad de María tiene tanto más valor y belleza cuanto que 
Cristo no sólo se la reservó celosamente después de haber sido 
concebido en ella, sino que eligió por madre a una virgen que 
previamente estaba consagrada a Dios (SAN Agustín, Sobre la 
santa virginidad, 4-5). Si alguno no confiesa, de conformidad con 
los Santos Padres, que la Santa Madre de Dios y siempre virgen e 
inmaculada María, propiamente y según la verdad, concibió del 
Espíritu Santo, sin cooperación viril, al mismo Verbo de Dios, que 
antes de todos los siglos nació de Dios Padre, e 
incorruptiblemente le engendró, permaneciendo indisoluble su 
virginidad incluso después del parto, sea condenado (CONC. DE 
LETRÁN, año 649, Contra los monoteletas, c. 3; Dz 503). Virgen 
antes del parto, en el parto y por siempre después del parto 
(PAULC IV, Const. Cum quorumdam, 7-VIII-1555). 
 
 
 

* * * * * 
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Oración con la Liturgia 
 
          La plenitud de nuestra perfección 
consiste en ser conformes, vivir unidos y 
consagrados a Jesucristo. Por consiguiente, 
la más perfecta de todas las devociones, es 
sin duda alguna, la que nos conforma, une y 
consagra más perfectamente a Jesucristo. 
Ahora bien, María es la creatura más 
conforme a Jesucristo. Por consiguiente, la 
devoción que mejor nos consagra y conforma 
al Señor es la devoción a su Santísima 
Madre. Y cuanto más te consagras a María, tanto más te unirás a 
Jesucristo.  
          La perfecta consagración a Jesucristo es por lo mismo, una 
perfecta y total consagración de si mismo a la Santísima Virgen. 
Esta es la devoción que yo enseño y que consiste en otras 
palabras en una perfecta renovación de los votos y promesas 
bautismales.  
          Consiste, pues, esta devoción en una entrega total a la 
Santísima Virgen, para pertenecer, por medio de Ella, totalmente 
a Jesucristo. 

 
 (San Luis María Grignion de Montfort: Tratado de la Verdadera 

Devoción a la Santísima Virgen ) 
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1 de Mayo: San José Obrero 
Lecturas del día:  
 
Hechos 13,26-33 
Dios ha cumplido la promesa resucitando a Jesús 
En aquellos días, habiendo llegado Pablo a Antioquía de Pisidia, 
decía en la sinagoga: "Hermanos, descendientes de Abrahán y 
todos los que teméis a Dios: A vosotros se os ha enviado este 
mensaje de salvación. Los habitantes de Jerusalén y sus 
autoridades no reconocieron a Jesús ni entendieron las profecías 
que se leen los sábados, pero las cumplieron al condenarlo. 
Aunque no encontraron nada que mereciera la muerte, le pidieron 
a Pilato que lo mandara ejecutar. Y, cuando cumplieron todo lo 
que estaba escrito de él, lo bajaron del madero y lo enterraron. 
Pero Dios lo resucitó de entre los muertos. Durante muchos días, 
se apareció a los que lo habían acompañado de Galilea a Jerusalén, 
y ellos son ahora sus testigos ante el pueblo. Nosotros os 
anunciamos la Buena Noticia de que la promesa que Dios hizo a 
nuestros padres, nos la ha cumplido a los hijos resucitando a Jesús. 
Así está escrito en el salmo segundo: "Tú eres mi Hijo: yo te he 
engendrado hoy."" 
 
Salmo responsorial: 2 
Tú eres mi Hijo: yo te he engendrado hoy. 
"Yo mismo he establecido a mi rey / en Sión, mi monte santo." / 
Voy a proclamar el decreto del Señor; / él me ha dicho: / "Tú eres 
mi Hijo: yo te he engendrado hoy." R.  
"Pídemelo: te daré en herencia las naciones, / en posesión, los 
confines de la tierra: / los gobernarás con cetro de hierro, / los 
quebrarás como jarro de loza." R.  
Y ahora, reyes, sed sensatos; / escarmentad, los que regís la tierra: 
/ servid al Señor con temor, / rendidle homenaje temblando. R.  
 
Juan 14,1-6 
Yo soy el camino, y la verdad, y la vida 
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En aquel tiempo, dijo Jesús a sus 
discípulos: "Que no tiemble vuestro 
corazón; creed en Dios y creed también en 
mí. En la casa de mi Padre hay muchas 
estancias; si no fuera así, ¿os habría dicho 
que voy a prepararos sitio? Cuando vaya y 
os prepare sitio, volveré y os llevaré 
conmigo, para que donde estoy yo, estéis 
también vosotros. Y adonde yo voy, ya 
sabéis el camino." Tomás le dice: "Señor, 
no sabemos adónde vas, ¿cómo podemos 
saber el camino?" Jesús le responde: "Yo 

soy el camino, y la verdad, y la vida. Nadie va al Padre, sino por 
mí." 
 
Comentario – Lectura:  

De la Carta a Diogneto: Los cristianos en el mundo 
Los cristianos no se distinguen de los demás hombres, ni por el 
lugar en que viven, ni por su lenguaje, ni por sus costumbres. 
Ellos, en efecto, no tienen ciudades propias, ni utilizan un hablar 
insólito, ni llevan un género de vida distinto. Su sistema doctrinal 
no ha sido inventado gracias al talento y especulación de hombres 
estudiosos, ni profesan, como otros, una enseñanza basada en 
autoridad de hombres. 
Viven en ciudades griegas y bárbaras, según les cupo en suerte, 
siguen las costumbres de los habitantes del país, tanto en el vestir 
como en todo su estilo de vida y, sin embargo, dan muestras de un 
tenor de vida admirable y, a juicio de todos, increíble. Habitan en 
su propia patria, pero como forasteros; toman parte en todo como 
ciudadanos, pero lo soportan todo como extranjeros; toda tierra 
extraña es patria para ellos, pero están en toda patria como en 
tierra extraña. Igual que todos, se casan y engendran hijos, pero no 
se deshacen de los hijos que conciben. Tienen la mesa en común, 
pero no el lecho. 
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Viven en la carne, pero no según la carne. Viven en la tierra, pero 
su ciudadanía está en el cielo. Obedecen las leves establecidas, y 
con su modo de vivir superan estas leyes. Aman a todos, y todos 
los persiguen. Se los condena sin conocerlos. Se les da muerte, y 
con ello reciben la vida. Son pobres, y enriquecen a muchos; 
carecen de todo, y abundan en todo. Sufren la deshonra, y ello les 
sirve de gloria; sufren detrimento en su fama, y ello atestigua su 
justicia. Son maldecidos, y bendicen; son tratados con ignominia, 
y ellos, a cambio, devuelven honor. Hacen el bien, y son 
castigados como malhechores; y, al ser castigados a muerte, se 
alegran como si se les diera la vida. Los judíos los combaten como 
a extraños y los gentiles los persiguen, y, sin embargo, los mismos 
que los aborrecen no saben explicar el motivo de su enemistad. 
Para decirlo en pocas palabras: los cristianos son en el mundo lo 
que el alma es en el cuerpo. El alma, en efecto, se halla esparcida 
por todos los miembros del cuerpo; así también los cristianos se 
encuentran dispersos por todas las ciudades del mundo. El alma 
habita en el cuerpo, pero no procede del cuerpo; los cristianos 
viven en el mundo, pero no son del mundo. El alma invisible está 
encerrada en la cárcel del cuerpo visible; los cristianos viven 
visiblemente en el mundo, pero su religión es invisible. La carne 
aborrece y combate al alma, sin haber recibido de ella agravio 
alguno, sólo porque le impide disfrutar de los placeres; también el 
mundo aborrece a los cristianos, sin haber recibido agravio de 
ellos, porque se oponen a sus placeres. 
El alma ama al cuerpo y a sus miembros, a pesar de que éste la 
aborrece; también los cristianos aman a los que los odian. El alma 
está encerrada en el cuerpo, pero es ella la que mantiene unido el 
cuerpo; también los cristianos se hallan retenidos en el mundo 
como en una cárcel, pero ellos son los que mantienen la trabazón 
del mundo. El alma inmortal habita en una tienda mortal; también 
los cristianos viven como peregrinos en moradas corruptibles, 
mientras esperan la incorrupción celestial. El alma se perfecciona 
con la mortificación en el comer y beber; también los cristianos, 
constantemente mortificados, se multiplican más y más. Tan 
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importante es el puesto que Dios les ha asignado, del que no les es 
lícito desertar. 
 
Para mi reflexión: 
- Medita detenidamente la frase de Cristo: "Trabajad, no por 
el alimento que perece, sino por el alimento que perdura hasta la 
vida eterna, el que os dará el Hijo del Hombre". 
 
 
2 de Mayo: San Atanasio, obispo y doctor de la Iglesia 
Lecturas del día:  
 
Hechos 13,44-52 
Sabed que nos dedicamos a los gentiles 
El sábado siguiente, casi toda la ciudad acudió a oír la palabra de 
Dios. Al ver el gentío, a los judíos les dio mucha envidia y 
respondían con insultos a las palabras de Pablo. Entonces Pablo y 
Bernabé dijeron sin contemplaciones: "Teníamos que anunciaros 
primero a vosotros la palabra de Dios; pero como la rechazáis y no 
os consideráis dignos de la vida eterna, sabed que nos dedicamos a 
los gentiles. Así nos lo ha mandado el Señor: "Yo te haré luz de 
los gentiles, para que lleves la salvación hasta el extremo de la 
tierra."" Cuando los gentiles oyeron esto, se alegraron y alababan 
la palabra del Señor; y los que estaban destinados a la vida eterna 
creyeron.  
La palabra del Señor se iba difundiendo por toda la región. Pero 
los judíos incitaron a las señoras distinguidas y devotas y a los 
principales de la ciudad, provocaron una persecución contra Pablo 
y Bernabé y los expulsaron del territorio. Ellos sacudieron el 
polvo de los pies, como protesta contra la ciudad, y se fueron a 
Iconio. Los discípulos quedaron llenos de alegría y de Espíritu 
Santo.  
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Salmo responsorial: 97 
Los confines de la tierra han contemplado la victoria de nuestro 
Dios. 
Cantad al Señor un cántico nuevo, / porque ha hecho maravillas: 
/su diestra le ha dado la victoria, / su santo brazo. R.  
El Señor da a conocer su victoria, / revela a las naciones su 
justicia: / se acordó de su misericordia y su fidelidad / en favor de 
la casa de Israel. R.  
Los confines de la tierra han contemplado / la victoria de nuestro 
Dios./ Aclama al Señor, tierra entera; / gritad, vitoread, tocad. R.  
 
Juan 14,7-14 
Quien me ha visto a mí ha visto al Padre 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: "Si me conocéis a mí, 

conoceréis también a mi Padre. Ahora ya lo 
conocéis y lo habéis visto." Felipe le dice: 
"Señor, muéstranos al Padre y nos basta." Jesús le 
replica: "Hace tanto que estoy con vosotros, ¿y no 
me conoces, Felipe? Quien me ha visto a mí ha 
visto al Padre. ¿Cómo dices tú: "Muéstranos al 
Padre"? ¿No crees que yo estoy en el Padre, y el 
Padre en mí? Lo que yo os digo no lo hablo por 
cuenta propia. El Padre, que permanece en mí, 
hace sus obras. Creedme: yo estoy en el Padre, y 
el Padre en mí. Si no, creed a las obras. Os lo 
aseguro: el que cree en mí, también él hará las 
obras que yo hago, y aún mayores. Porque yo me 

voy al Padre; y lo que pidáis en mi nombre, yo lo haré, para que el 
Padre sea glorificado en el Hijo. Si me pedís algo en mi nombre, 
yo lo haré." 
 
Para mi reflexión: 
- ¿qué señal verdadera estamos dispuestos a ofrecerle a Cristo de 
nosotros mismos? 
- No son los hombres quienes nos "saciarán", sólo Dios sacia "la 



 10 

sed" del hombre. 
 
 
3 de Mayo: Santos Felipe y Santiago, apóstoles 
Lecturas del día:  
Domingo V de Pascua 
 
Hechos de los apóstoles 9,26-31 
Les contó cómo había visto al Señor en el camino 
En aquellos días, llegado Pablo a Jerusalén, trataba de juntarse con 
los discípulos, pero todos le tenían miedo, porque no se fiaban de 
que fuera realmente discípulo. Entonces Bernabé se lo presentó a 
los apóstoles. Saulo les contó cómo había visto al Señor en el 
camino, lo que le había dicho y cómo en Damasco había predicado 
públicamente el nombre de Jesús. Saulo se quedó con ellos y se 
movía libremente en Jerusalén, predicando públicamente en 
nombre del Señor. Hablaba y discutía también con los judíos de 
lengua griega, que se propusieron suprimirlo. Al enterarse los 
hermanos, lo bajaron a Cesarea y lo enviaron a Tarso.  
La iglesia gozaba de paz en toda Judea, Galilea, y Samaria. Se iba 
construyendo y progresaba en la fidelidad al Señor, y se 
multiplicaba, animada por el Espíritu Santo.  
 
Salmo responsorial: 21 
El Señor es mi alabanza en la gran asamblea. 
Cumpliré mis votos delante de sus fieles. / Los desvalidos 
comerán hasta saciarse, / alabarán al Señor los que lo buscan: / 
viva su corazón por siempre. R.  
Lo recordarán y volverán al Señor / hasta de los confines del orbe; 
/ en su presencia se postrarán / las familias de los pueblos. / Ante 
él se postrarán las cenizas de la tumba, / ante él se inclinarán los 
que bajan al polvo. R.  
Me hará vivir para él, mi descendencia le servirá, / hablarán del 
Señor a la generación futura, / contarán su justicia al pueblo que 
ha de nacer: / todo lo que hizo el Señor. R.  
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1Juan 3,18-24 
Éste es su mandamiento: que creamos y que amemos 
Hijos míos, no amemos de palabra y de boca, sino de verdad y con 
obras. En esto conoceremos que somos de la verdad y 
tranquilizaremos nuestra conciencia ante él, en caso de que nos 
condene nuestra conciencia, pues Dios es mayor que nuestra 
conciencia y conoce todo. Queridos, si la conciencia no nos 
condena, tenemos plena confianza ante Dios. Y cuanto pidamos lo 
recibimos de él, porque guardamos sus mandamientos y hacemos 
lo que le agrada.  
Y éste es su mandamiento: que creamos en el nombre de su Hijo, 
Jesucristo, y que nos amemos unos a otros, tal como nos lo 
mandó. Quien guarda sus mandamientos permanece en Dios, y 
Dios en él; en esto conocemos que permanece en nosotros: por el 
Espíritu que nos dio.  
 
Juan 15,1-8 
El que permanece en mí y yo en él, ése da fruto abundante 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: "Yo soy la verdadera 
vid, y mi Padre es el labrador. A todo sarmiento mío que no da 
fruto lo arranca, y a todo el que da fruto lo poda, para que dé más 

fruto. Vosotros ya estáis limpios por las 
palabras que os he hablado; permaneced 
en mí, y yo en vosotros. Como el 
sarmiento no puede dar fruto por sí, si no 
permanece en la vid, así tampoco 
vosotros, si no permanecéis en mí. Yo 
soy la vid, vosotros los sarmientos; el que 
permanece en mí y yo en él, ése da fruto 
abundante; porque sin mí no podéis hacer 
nada. Al que no permanece en mí lo tiran 
fuera, como el sarmiento, y se seca; luego 
los recogen y los echan al fuego, y arden. 
Si permanecéis en mí, y mis palabras 

permanecen en vosotros, pedid lo que deseáis, y se realizará. Con 
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esto recibe gloria mi Padre, con que deis fruto abundante; así 
seréis discípulos míos." 
 
Comentario: 

De la carta de San Clemente I, papa, a los Corintios 
Muchos son los senderos, pero uno sólo es el camino 

Éste es, amados hermanos, el camino por el que llegamos a la 
salvación, Jesucristo, el sumo sacerdote de nuestras oblaciones, 
sostén y ayuda de nuestra debilidad. 
Por él, podemos elevar nuestra mirada hasta lo alto de los cielos; 
por él, vemos como en un espejo el rostro inmaculado y 
excelso de Dios; por él, se abrieron los ojos de nuestro 
corazón; por él, nuestra mente, insensata y entenebrecida, se 
abre al resplandor de la luz; por él, quiso el Señor que 
gustásemos el conocimiento inmortal, ya que él es el resplandor 
de su gloria y ha llegado a ser tanto mayor que los ángeles, 
cuanto es más augusto que el de ellos el nombre que ha recibido 
en herencia. 
Militemos, pues, hermanos, con todas nuestras fuerzas, bajo 
sus órdenes irreprochables. 
Fijémonos en los soldados que prestan servicio bajo las órdenes de 
nuestros gobernantes: su disciplina, su obediencia, su 
sometimiento en cumplir las órdenes que reciben. No todos son 
generales, ni comandantes, ni enturiones, ni oficiales, ni todos 
tienen alguna graduación; sin embargo, cada cual, en el sitio que 
le corresponde, cumple lo que le manda el rey o cualquiera de sus 
jefes. Ni los grandes podrían hacer nada sin los pequeños, ni los 
pequeños sin los grandes; la efectividad depende precisamente de 
la conjunción de todos. 
Tomemos como ejemplo a nuestro cuerpo. La cabeza sin los pies 
no es nada, como tampoco los pies sin la cabeza; los miembros 
más ínfimos de nuestro cuerpo son necesarios y útiles a la 
totalidad del cuerpo; más aún, todos ellos se coordinan entre sí 
para el bien de todo el cuerpo. Procuremos' pues, conservar la 
integridad de este cuerpo que formamos en Cristo Jesús, y que 
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cada uno se ponga al servicio de su prójimo según la gracia que le 
ha sido asignada por donación de Dios. 
El fuerte sea protector del débil, el débil respete al fuerte; el rico 
dé al pobre, el pobre dé gracias a Dios por haberle deparado quien 
remedie su necesidad. El sabio manifieste su sabiduría no con 
palabras, sino con buenas obras; el humilde no dé testimonio de sí 
mismo, sino deje que sean los demás quienes lo hagan. El que es 
casto en su cuerpo no se gloríe de ello, sabiendo que es otro quien 
le otorga el don de la continencia. 
Consideremos, pues, hermanos, de qué materia fuimos hechos, 
cuáles éramos al entrar en este mundo; de qué sepulcro y tinieblas 
nos sacó nuestro Creador, para introducirnos en su mundo; donde 
ya de antemano, antes de nuestra existencia, nos tenía preparados 
sus dones. 
Por esto debemos dar gracias a aquel de quien nos vienen todos 
estos bienes, al cual sea la gloria por los siglos de los siglos. Amén 
 
Para mi reflexión: 
- Medita el Comentario para este día.  
 
 
4 de Mayo: San Florián, mártir 
Lecturas del día:  
 
Hechos 14,5-18 
Os predicamos el Evangelio, para que dejéis los dioses falsos y os 
convirtáis al Dios vivo 
En aquellos días, se produjeron en Iconio conatos de parte de los 
gentiles y de los judíos, a sabiendas de las autoridades, para 
maltratar y apedrear a Pablo y a Bernabé; ellos se dieron cuenta de 
la situación y se escaparon a Licaonia, a las ciudades de Listra y 
Derbe y alrededores, donde predicaron el Evangelio.  
Había en Listra un hombre lisiado y cojo de nacimiento, que 
nunca había podido andar. Escuchaba las palabras de Pablo, y 
Pablo, viendo que tenía una fe capaz de curarlo, le gritó, 
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mirándolo: "Levántate, ponte derecho." El hombre dio un salto y 
echó a andar. Al ver lo que Pablo había hecho, el gentío exclamó 
en la lengua de Licaonia: "Dioses en figura de hombres han bajado 
a visitarnos." A Bernabé lo llamaban Zeus y a Pablo, Hermes, 
porque se encargaba de hablar. El sacerdote del templo de Zeus 
que estaba a la entrada de la ciudad, trajo a las puertas toros y 
guirnaldas y, con la gente, quería ofrecerles un sacrificio.  
Al darse cuenta los apóstoles Bernabé y Pablo, se rasgaron el 
manto e irrumpieron por medio del gentío, gritando: "Hombres, 
¿qué hacéis? Nosotros somos mortales igual que vosotros; os 
predicamos el Evangelio, para que dejéis los dioses falsos y os 
convirtáis al Dios vivo que hizo el cielo, la tierra y el mar y todo 
lo que contienen. En el pasado, dejó que cada pueblo siguiera su 
camino; aunque siempre se dio a conocer por sus beneficios, 
mandándoos desde el cielo la lluvia y las cosechas a sus tiempos, 
dándoos comida y alegría en abundancia." Con estas palabras 
disuadieron al gentío, aunque a duras penas, de que les ofrecieran 
sacrificio.  
 
Salmo responsorial: 113 
No a nosotros, Señor, no a nosotros, sino a tu nombre da la 
gloria. 
No a nosotros, Señor, no a nosotros, / sino a tu nombre da la 
gloria, / por tu bondad, por tu lealtad. / ¿Por qué han de decir las 
naciones: / "Dónde está su Dios"? R.  
Nuestro Dios está en el cielo, / lo que quiere lo hace. / Sus ídolos, 
en cambio, son plata y oro, / hechura de manos humanas. R.  
Benditos seáis del Señor, / que hizo el cielo y la tierra. / El cielo 
pertenece al Señor, / la tierra se la ha dado a los hombres. R.  
 
Juan 14,21-26 
El Defensor que enviará el Padre os lo enseñará todo 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: "El que acepta mis 
mandamientos y los guarda, ése me ama; al que me ama lo amará 
mi Padre, y yo también lo amaré y me revelaré a él." Le dijo 
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Judas, no el Iscariote: "Señor, ¿qué ha 
sucedido para que te reveles a nosotros y no 
al mundo?" Respondió Jesús y le dijo: "El 
que me ama guardará mi palabra, y mi Padre 
lo amará, y vendremos a él y haremos 
morada en él. El que no me ama no guardará 
mis palabras. Y la palabra que estáis oyendo 
no es mía, sino del Padre que me envió. Os 
he hablado de esto ahora que estoy a vuestro 
lado, pero el Defensor, el Espíritu Santo, que 
enviará el Padre en mi nombre, será quien os 

lo enseñe todo y os vaya recordando todo lo que os he dicho." 
 
Para mi reflexión: 
- Medita la frase: "Bendito sea Dios, que no rechazó mi 
súplica, ni me retiró su favor". 
 
 
5 de Mayo: San Máximo, obispo (+350) 
Lecturas del día:  
 
Hechos 14,19-28 
Contaron a la Iglesia lo que Dios había hecho por medio de ellos 
En aquellos días, llegaron unos judíos de Antioquía y de Iconio y 
se ganaron a la gente; apedrearon a Pablo y lo arrastraron fuera de 
la ciudad, dejándolo por muerto. Entonces lo rodearon los 
discípulos; él se levantó y volvió a la ciudad. Al día siguiente, 
salió con Bernabé para Derbe; después de predicar el Evangelio en 
aquella ciudad y de ganar bastantes discípulos, volvieron a Listra, 
a Iconio y a Antioquía, animando a los discípulos y exhortándolos 
a perseverar en la fe, diciéndoles que hay que pasar mucho para 
entrar en el reino de Dios.  
En cada Iglesia designaban presbíteros, oraban, ayunaban y los 
encomendaban al Señor, en quien habían creído. Atravesaron 
Pisidia y llegaron a Panfilia. Predicaron en Perge, bajaron a Atalía 
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y allí se embarcaron para Antioquía, de donde los habían enviado, 
con la gracia de Dios, a la misión que acababan de cumplir. Al 
llegar, reunieron a la Iglesia, les contaron lo que Dios había hecho 
por medio de ellos y cómo había abierto a los gentiles la puerta de 
la fe. Se quedaron allí bastante tiempo con los discípulos.  
 
Salmo responsorial: 144 
Que tus fieles, Señor, proclamen la gloria de tu reinado. 
Que todas tus criaturas te den gracias, Señor, / que te bendigan tus 
fieles; / que proclamen la gloria de tu reinado, / que hablen de tus 
hazañas. R.  
Explicando tus hazañas a los hombres, / la gloria y majestad de tu 
reinado. / Tu reinado es un reinado perpetuo, / tu gobierno va de 
edad en edad. R.  
Pronuncie mi boca la alabanza del Señor, / todo viviente bendiga 
su santo nombre / por siempre jamás. R.  
 
Juan 14,27-31a 
Mi paz os doy 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: "La paz os dejo, mi 
paz os doy; no os la doy yo como la da el mundo. Que no tiemble 
vuestro corazón ni se acobarde. Me habéis oído decir: "Me voy y 
vuelvo a vuestro lado." Si me amarais, os alegraríais de que vaya 
al Padre, porque el Padre es más que yo. Os lo he dicho ahora, 
antes de que suceda, para que cuando suceda, sigáis creyendo. Ya 
no hablaré mucho con vosotros, pues se acerca el Príncipe del 
mundo; no es que él tenga poder sobre mí, pero es necesario que el 
mundo comprenda que yo amo al Padre, y que lo que el Padre me 
manda yo lo hago." 
 
 
Comentario: 

De los Tratados de San Gaudencio de Brescia, obispo 
El don de la nueva alianza que nos dejó en herencia 
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  El sacrificio celestial instituido por Cristo es verdaderamente 
el don de su nueva alianza que nos dejó en herencia, como prenda 
de su presencia entre nosotros, la misma noche en que iba a ser 
entregado para ser crucificado. Éste es el viático de nuestro 
camino, con el cual nos alimentamos y nutrimos durante el 
peregrinar de nuestra vida presente hasta que salgamos de este 
mundo y lleguemos al Señor; por esto decía el mismo Señor: Si no 
coméis mi carne y no bebéis ni¡ sangre, no tendréis vida en 
vosotros. 
Quiso, en efecto, que sus beneficios permanecieran en nosotros, 
quiso que las almas redimidas con su sangre preciosa fueran 
continuamente santificadas por el sacramento de su pasión, por 
esto mandó a sus fieles discípulos, a los que instituyó también 
como primeros sacerdotes de su Iglesia, que celebraran 
incesantemente estos misterios de vida eterna, que todos los 
sacerdotes deben continuar celebrando en las Iglesias de todo el 
mundo, hasta que Cristo vuelva desde el cielo, de modo que, tanto 
los mismos sacerdotes como los fieles todos, teniendo cada día 
ante nuestros ojos y en nuestras manos el memorial de la pasión de 
Cristo, recibiéndolo en nuestros labios y en nuestro pecho, 
conservemos el recuerdo indeleble de nuestra redención. 
Además, puesto que el pan, compuesto de muchos granos de trigo 
reducidos a harina, necesita, para llegar a serlo, de la acción del 
agua y del fuego, nuestra mente descubre en él una figura del 
cuerpo de Cristo, el cual, como sabemos, es un solo cuerpo 
compuesto por la muchedumbre de todo el género humano y unido 
por el fuego del Espíritu Santo.  
Jesús, en efecto, nació por obra del Espíritu Santo y, porque así 
convenía para cumplir la voluntad salvífica de Dios, penetró en las 
aguas bautismales para consagrarlas, y volvió del Jordán lleno del 
Espíritu Santo, que había descendido sobre él en forma de paloma, 
como atestigua el evangelista San Lucas: Jesús regresó de las 
orillas del Jordán, lleno del Espíritu Santo. 
Asimismo, también el vino que es su sangre, resultante de la unión 
de muchos granos de uva, de la viña por él plantada, fue 
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exprimido en el lagar de la cruz, y fermenta, por su propia virtud, 
en el espacioso recipiente de los que lo beben con espíritu de fe. 
Todos nosotros, los que hemos escapado de la tiranía de Egipto y 
del diabólico Faraón, debemos recibir, con toda la avidez de que 
es capaz nuestro religioso corazón, este sacrificio de la Pascua 
salvadora, para que nuestro Señor Jesucristo, al que creemos 
presente en sus sacramentos, santifique nuestro interior; él, cuya 
inestimable eficacia perdura a través de los siglos. 
 
Para mi reflexión: 
- Estoy dispuesto/a a dejarme alimentar por Él, por su carne y su 
sangre, por su amor para que transforme mi vida? 
 
 
6 de Mayo: San Heliodoro y San Eadberto 
Lecturas del día:  
 
Hechos 15,1-6 
Se decidió que subieran a Jerusalén a consultar a los apóstoles y 
presbíteros sobre la controversia 
En aquellos días, unos que bajaron de Judea se pusieron a enseñar 
a los hermanos que, si no se circuncidaban conforme a la tradición 
de Moisés, no podían salvarse. Esto provocó un altercado y una 
violenta discusión con Pablo y Bernabé; y se decidió que Pablo, 
Bernabé y algunos más subieran a Jerusalén a consultar a los 
apóstoles y presbíteros sobre la controversia. La Iglesia los 
proveyó para el viaje; atravesaron Fenicia y Samaría, contando a 
los hermanos cómo se convertían los gentiles y alegrándolos 
mucho con la noticia. Al llegar a Jerusalén, la Iglesia, los 
apóstoles y los presbíteros los recibieron muy bien; ellos contaron 
lo que Dios había hecho con ellos.  
Pero algunos de la secta de los fariseos, que habían abrazado la fe, 
intervinieron, diciendo: "Hay que circuncidarlos y exigirles que 
guarden la ley de Moisés." Los apóstoles y los presbíteros se 
reunieron a examinar el asunto.  
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Salmo responsorial: 121 
Vamos alegres a la casa del Señor. 
¡Qué alegría cuando me dijeron: / "Vamos a la casa del Señor"! / 
Ya están pisando nuestro pies / tus umbrales, Jerusalén. R.  
Allá suben las tribus, / las tribus del Señor, / según la costumbre 
de Israel, / a celebrar el nombre del Señor; / en ella están los 
tribunales de justicia, / en el palacio de David. R.  
 
Juan 15,1-8 
El que permanece en mí y yo en él, ése da fruto abundante 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: "Yo soy la verdadera 
vid, y mi Padre es el labrador. A todo sarmiento mío que no da 
fruto lo arranca, y a todo el que da fruto lo poda, para que dé más 
fruto. Vosotros ya estáis limpios por las palabras que os he 
hablado; permaneced en mí, y yo en vosotros. Como el sarmiento 
no puede dar fruto por sí, si no permanece en la vid, así tampoco 
vosotros, si no permanecéis en mí. Yo soy la vid, vosotros los 
sarmientos; el que permanece en mí y yo en él, ése da fruto 
abundante; porque sin mí no podéis hacer nada. Al que no 
permanece en mí lo tiran fuera, como el sarmiento, y se seca; 
luego los recogen y los echan al fuego, y arden. Si permanecéis en 
mí, y mis palabras permanecen en vosotros, pedid lo que deseáis, 
y se realizará. Con esto recibe gloria mi Padre, con que deis fruto 
abundante; así seréis discípulos míos." 
 
Para mi reflexión: 
-  ¿Cuantas veces hemos abandonado a Cristo porque sus palabras 
nos comprometían? 
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7 de Mayo: San Juvenal, mártir 
Lecturas del día:  
 
Hechos 15,7-21 
A mi parecer, no hay que molestar a los gentiles que se convierten 
a Dios 
En aquellos días, después de una fuerte discusión, se levantó 
Pedro y dijo a los apóstoles y a los presbíteros: "Hermanos, desde 
los primeros días, como sabéis, Dios me escogió entre vosotros 
para que los gentiles oyeran de mi boca el mensaje del Evangelio, 
y creyeran. Y Dios, que penetra los corazones, mostró su 
aprobación dándoles el Espíritu Santo igual que a nosotros. No 
hizo distinción entre ellos y nosotros, pues ha purificado sus 
corazones con la fe. ¿Por qué provocáis a Dios ahora, imponiendo 
a esos discípulos una carga que ni nosotros ni nuestros padres 
hemos podido soportar? No; creemos que lo mismo ellos que 
nosotros nos salvamos por la gracia del Señor Jesús."  
Toda la asamblea hizo silencio para escuchar a Bernabé y Pablo, 
que les contaron los signos y prodigios que Dios había hecho por 
medio de ellos entre los gentiles. Cuando terminaron, Santiago 
resumió la discusión, diciendo: "Escuchadme, hermanos: Simón 
ha contado la primera intervención de Dios para escogerse un 
pueblo entre los gentiles. Esto responde a lo que dijeron los 
profetas: "Después volveré para levantar de nuevo la choza caída 
de David; levantaré sus ruinas y la pondré en pie, para que los 
demás hombres busquen al Señor, y todos los gentiles que llevarán 
mi nombre: lo dice el Señor, que lo anunció desde antiguo." Por 
eso, a mi parecer, no hay que molestar a los gentiles que se 
convierten a Dios; basta escribirles que no se contaminen con la 
idolatría ni con la fornicación y que no coman sangre ni animales 
estrangulados. Porque durante muchas generaciones, en la 
sinagoga de cada ciudad, han leído a Moisés todos los sábados y 
lo han explicado."  
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Salmo responsorial: 95 
Contad las maravillas del Señor a todas las naciones. 
Cantad al Señor un cántico nuevo, / cantad al Señor, toda la tierra; 
/ cantad al Señor, bendecid su nombre. R.  
Proclamad día tras día su victoria. / Contad a los pueblos su gloria, 
/ sus maravillas a todas las naciones. R.  
Decid a los pueblos: "El Señor es rey, / él afianzó el orbe, y no se 
moverá; / él gobierna a los pueblos rectamente." R.  
 
Juan 15,9-11 

Permaneced en mi amor, para que 
vuestra alegría llegue a plenitud 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus 
discípulos: "Como el Padre me ha amado, 
así os he amado yo; permaneced en mi 
amor. Si guardáis mis mandamientos, 
permaneceréis en mi amor; lo mismo que 
yo he guardado los mandamientos de mi 
Padre y permanezco en su amor. Os he 
hablado de esto para que mi alegría esté 
en vosotros, y vuestra alegría llegue a 
plenitud." 
 

 
Comentario: 

De los Sermones de San Agustín, obispo, (Sermón 47, Sobre 
las ovejas) 

El Señor es nuestro Dios, y nosotros su pueblo, el rebaño que él 
guía 

Las palabras que hemos cantado expresan: nuestra convicción de 
que somos rebaño de Dios: Él es nuestro Dios, creador nuestro. Él 
es nuestro Dios, y nosotros su pueblo, el rebaño que él guía. Los 
pastores humanos tienen unas ovejas que no han hecho ellos, 
apacientan un rebaño que no han creado ellos. En cambio, nuestro 
Dios y Señor, porque es Dios y creador, se hizo él mismo las 
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ovejas que tiene y apacienta. No fue otro quien las creó y él las 
apacienta, ni es otro quien apacienta las que él creó. 
Por tanto, ya que hemos reconocido en este cántico que somos sus 
ovejas, su pueblo y el rebaño que él guía, oigamos qué es lo que 
nos dice a nosotros, sus ovejas. Antes hablaba a los pastores, ahora 
a las ovejas. Por eso, nosotros lo escuchábamos, antes, con temor, 
vosotros, en cambio, seguros. 
¿Cómo lo escucharemos en estas palabras de hoy?.¿Quizá al 
revés, nosotros seguros y vosotros con temor? No, ciertamente. En 
primer lugar porque, aunque somos pastores, el pastor no sólo 
escucha con temor lo que se dice a los pastores, sino también lo 
que se dice a las ovejas. Si escucha seguro lo que se dice a las 
ovejas, es porque no se preocupa por las ovejas. Además, ya os 
dijimos entonces que en nosotros hay que considerar dos cosas: 
una, que somos cristianos; otra, que somos guardianes. Nuestra 
condición de guardianes nos coloca entre los pastores, con tal de 
que seamos buenos. Por nuestra condición de cristianos, somos 
ovejas igual que vosotros. Por lo cual, tanto si el Señor habla a los 
pastores como si habla a las ovejas, tenemos que escuchar siempre 
con temor y con ánimo atento. 
Oigamos, pues, hermanos, en qué reprende el Señor a las ovejas 
descarriadas y qué es lo que promete a sus ovejas. Y vosotros -
dice-, sois mis ovejas. En primer lugar, si consideramos, 
hermanos, qué gran felicidad es ser rebaño de Dios, 
experimentaremos una gran alegría, aun en medio de estas 
lágrimas y tribulaciones. Del mismo de quien se dice: Pastor de 
Israel, se dice también: No duerme ni reposa el guardián de 
Israel. Él vela, pues, sobre nosotros, tanto si estamos despiertos 
como dormidos. Por esto, si un rebaño humano está seguro bajo la 
vigilancia de un pastor humano, cuán grande no ha de ser nuestra 
seguridad, teniendo a Dios, por pastor, no sólo porque nos 
apacienta, sino también porque es nuestro creador. 
Y a vosotras -dice-, mis ovejas, así dice el Señor Dios: «Voy a 
juzgar entre oveja y oveja, entre carnero y macho cabrío. » ¿A 
qué vienen aquí los machos cabríos en el rebaño de Dios? En los 



 23 

mismos pastos, en las mismas fuentes, andan mezclados los 
machos cabríos, destinados a la izquierda, con las ovejas, 
destinadas a la derecha, y son tolerados los que luego serán 
separados. Con ello se ejercita la paciencia de las ovejas, a 
imitación de la paciencia dé Dios. El es quien separará después, 
unos a la izquierda, otros a la derecha. 
 
Para mi reflexión:  
- Sólo hace falta que mires a tu alrededor para ver “cuanta oveja” 
sola y a la deriva, sin pastor que las guía... ¿Y yo, cristiano, que he 
recibido el Evangelio puedo permanecer impasible? 
 
 
8 de Mayo: San Pedro de Tarantasia, obispo (+1174) 
Lecturas del día:  
 
Hechos 15,22-31 
Hemos decidido, el Espíritu Santo y nosotros, no imponeros más 
cargas que las indispensables 
En aquellos días, los apóstoles y los presbíteros con toda la Iglesia 
acordaron elegir algunos de ellos y mandarlos a Antioquía con 
Pablo y Bernabé. Eligieron a Judas Barsabá y a Silas, miembros 
eminentes entre los hermanos, y les entregaron esta carta: "Los 
apóstoles y los presbíteros hermanos saludan a los hermanos de 
Antioquía, Siria y Cilicia convertidos del paganismo. Nos hemos 
enterado de que algunos de aquí, sin encargo nuestro, os han 
alarmado e inquietado con sus palabras. Hemos decidido, por 
unanimidad, elegir algunos y enviároslos con nuestros queridos 
Bernabé y Pablo, que han dedicado su vida a la causa de nuestro 
Señor Jesucristo. En vista de esto, mandamos a Silas y a Judas, 
que os referirán de palabra lo que sigue: Hemos decidido, el 
Espíritu Santo y nosotros, no imponeros más cargas que las 
indispensables: que os abstengáis de carne sacrificada a los ídolos, 
de sangre, de animales estrangulados y de la fornicación. Haréis 
bien en apartaros de todo esto. Salud."  
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Los despidieron, y ellos bajaron a Antioquía, donde reunieron a la 
Iglesia y entregaron la carta. Al leer aquellas palabras alentadoras, 
se alegraron mucho.  
 
Salmo responsorial: 56 
Te daré gracias ante los pueblos, Señor. 
Mi corazón está firme, Dios mío, / mi corazón está firme. / Voy a 
cantar y a tocar: / despierta, gloria mía; / despertad, cítara y arpa; / 
despertaré a la aurora. R.  
Te daré gracias ante los pueblos, Señor; / tocaré para ti ante las 
naciones: / por tu bondad, que es más grande que los cielos; / por 
tu fidelidad, que alcanza a las nubes. / Elévate sobre el cielo, Dios 
mío, / y llene la tierra tu gloria. R.  
 
Juan 15,12-17 
Esto os mando: que os améis unos a otros 

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus 
discípulos: "Éste es mi mandamiento: que 
os améis unos a otros como yo os he 
amado. Nadie tiene amor más grande que 
el que da la vida por sus amigos. Vosotros 
sois mis amigos, si hacéis lo que yo os 
mando. Ya no os llamo siervos, porque el 
siervo no sabe lo que hace su señor: a 
vosotros os llamo amigos, porque todo lo 
que he oído a mi Padre os lo he dado a 
conocer. No sois vosotros los que me 
habéis elegido, soy yo quien os he elegido 
y os he destinado para que vayáis y deis 

fruto, y vuestro fruto dure. De modo que lo que pidáis al Padre en 
mi nombre os lo dé. Esto os mando: que os améis unos a otros." 
 
Para mi reflexión: 
- Dios es nuestro verdadero Pastor, pero hay muchos "bandidos" 
(drogas, ídolos, modas...) que desean convertirse en nuestros 
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"pastores" para llevarnos a un redil sin salida o de muerte. 
 
 
9 de Mayo: San Geroncio 
Lecturas del día:  
 
Hechos 16,1-10 
Ven a Macedonia y ayúdanos 
En aquellos días, Pablo fue a Derbe y luego a Listra. Había allí un 
discípulo que se llamaba Timoteo, hijo de un griego y de una judía 
creyente. Los hermanos de Listra y de Iconio daban buenos 
informes de él. Pablo quiso llevárselo y lo circuncidó, por 
consideración a los judíos de la región, pues todos sabían que su 
padre era griego.  
Al pasar por las ciudades, comunicaban las decisiones de los 
apóstoles y presbíteros de Jerusalén, para que las observasen. Las 
Iglesias se robustecían en la fe y crecían en numero de día en día. 
Como el Espíritu Santo les impidió anunciar la palabra en la 
provincia de Asia, atravesaron Frigia y Galacia. Al llegar a la 
frontera de Misia, intentaron entrar en Bitinia, pero el Espíritu de 
Jesús no se lo consintió. Entonces dejaron Misia a un lado y 
bajaron a Troas. Aquella noche Pablo tuvo una visión: se le 
apareció un macedonio, de pie, que le rogaba: "Ven a Macedonia 
y ayúdanos." Apenas tuvo la visión, inmediatamente tratamos de 
salir para Macedonia, seguros de que Dios nos llamaba a 
predicarles el Evangelio.  
 
Salmo responsorial: 99 
Aclama al Señor, tierra entera. 
Aclama al Señor, tierra entera, / servid al Señor con alegría, / 
entrad en su presencia con vítores. R.  
Sabed que el Señor es Dios: / que él nos hizo y somos suyos, / su 
pueblo y ovejas de su rebaño. R.  
El Señor es bueno, / su misericordia es eterna, / su fidelidad por 
todas las edades. R.  
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Juan 15,18-21 
No sois del mundo, sino que yo os he escogido sacándoos del 
mundo 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: "Si el mundo os odia, 
sabed que me ha odiado a mí antes que a vosotros. Si fuerais del 
mundo, el mundo os amaría como cosa suya, pero como no sois 
del mundo, sino que yo os he escogido sacándoos del mundo, por 
eso el mundo os odia. Recordad lo que os dije: "No es el siervo 
más que su amo. Si a mí me han perseguido, también a vosotros os 
perseguirán; si han guardado mi palabra, también guardarán la 
vuestra." Y todo eso lo harán con vosotros a causa de mi nombre, 
porque no conocen al que me envió." 
 
Para mi reflexión: 
- No es los que decimos ser, sino lo que somos, y esto queda 
reflejado en las obras que hacemos, ¿cuál es tu actitud como 
cristiano? ¿Son tus obras dignas de ofrecerlas a tu Padre del 
Cielo? 
 
 
10 de Mayo: San Juan de Avila, presbítero (+1569) 
Lecturas del día:  
Domingo VI de Pascua 
 
Hechos de los apóstoles 10,25-26.34-35.44-48 
El don del Espíritu Santo se ha derramado también sobre los 
gentiles 
Cuando iba a entrar Pedro, salió Cornelio a su encuentro y se echó 
a sus pies a modo de homenaje, pero Pedro lo alzó, diciendo: 
"Levántate, que soy un hombre como tú." Pedro tomó la palabra y 
dijo: "Está claro que Dios no hace distinciones; acepta al que lo 
teme y practica la justicia, sea de la nación que sea." Todavía 
estaba hablando Pedro, cuando cayó el Espíritu Santo sobre todos 
los que escuchaban sus palabras. Al oírlos hablar en lenguas 
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extrañas y proclamar la grandeza de Dios, los creyentes 
circuncisos, que habían venido con Pedro, se sorprendieron de que 
el don del Espíritu Santo se derramara también sobre los gentiles. 
Pedro añadió: "¿Se puede negar el agua del bautismo a los que han 
recibido el Espíritu Santo igual que nosotros?" Y mandó 
bautizarlos en el nombre de Jesucristo. Le rogaron que se quedara 
unos días con ellos.  
 
Salmo responsorial: 97 
El Señor revela a las naciones su salvación. 
Cantad al Señor un cántico nuevo, / porque ha hecho maravillas; / 
su diestra le ha dado la victoria, / su santo brazo. R.  
El Señor da a conocer su victoria, / revela a las naciones su 
justicia: / se acordó de su misericordia y si fidelidad / en favor de 
la casa de Israel. R.  
Los confines de la tierra han contemplado / la victoria de nuestro 
Dios. / Aclama al Señor, tierra entera; / gritad, vitoread, tocad. R.  
 
1Juan 4,7-10 
Dios es amor 
Queridos hermanos, amémonos unos a otros, ya que el amor es de 
Dios, y todo el que ama ha nacido de Dios y conoce a Dios. Quien 
no ama no ha conocido a Dios, porque Dios es amor. En esto se 
manifestó el amor que Dios nos tiene: en que Dios envió al mundo 
a su Hijo único, para que vivamos por medio de él. En esto 
consiste el amor: no en que nosotros hayamos amado a Dios, sino 
en que él nos amó y nos envió a su Hijo como víctima de 
propiciación por nuestros pecados.  
 
Juan 15,9-17 
Nadie tiene amor más grande que el que da la vida por sus 
amigos 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: "Como el Padre me 
ha amado, así os he amado yo; permaneced en mi amor. Si 
guardáis mis mandamientos, permaneceréis en mi amor; lo mismo 
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que yo he guardado los mandamientos de mi Padre y permanezco 
en su amor. Os he hablado de esto para que mi alegría esté en 
vosotros, y vuestra alegría llegue a plenitud. Éste es mi 
mandamiento: que os améis unos a otros como yo os he amado. 
Nadie tiene amor más grande que el que da la vida por sus amigos. 
Vosotros sois mis amigos, si hacéis lo que yo os mando. Ya no os 
llamo siervos, porque el siervo no sabe lo que hace su señor: a 
vosotros os llamo amigos, porque todo lo que he oído a mi Padre 
os lo he dado a conocer. No sois vosotros los que me habéis 
elegido, soy yo quien os he elegido y os he destinado para que 
vayáis y deis fruto, y vuestro fruto dure. De modo que lo que 
pidáis al Padre en mi nombre os lo dé. Esto os mando: que os 
améis unos a otros."  
 
Para mi reflexión: 
- ¿Te has detenido a pensar alguna vez, seriamente qué quiere 
Jesús de ti? 
 
 
11 de Mayo: San Francisco de Jerónimo 
Lecturas del día:  
 
Hechos 16,11-15 
El Señor le abrió el corazón para que aceptara lo que decía Pablo 
En aquellos días, zarpamos de Troas rumbo a Samotracia; al día 
siguiente salimos para Neápolis y de allí para Filipos, colonia 
romana, capital del distrito de Macedonia. Allí nos detuvimos 
unos días. El sábado salimos de la ciudad y fuimos por la orilla del 
río a un sitio donde pensábamos que se reunían para orar; nos 
sentamos y trabamos conversación con las mujeres que habían 
acudido. Una de ellas, que se llamaba Lidia, natural de Tiatira, 
vendedora de púrpura, que adoraba al verdadero Dios, estaba 
escuchando; y el Señor le abrió el corazón para que aceptara lo 
que decía Pablo. Se bautizó con toda su familia y nos invitó: "Si 
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estáis convencidos de que creo en el Señor, venid a hospedaros en 
mi casa." Y nos obligó a aceptar. 
 
Salmo responsorial: 149 
El Señor ama a su pueblo. 
Cantad al Señor un cántico nuevo, / resuene su alabanza en la 
asamblea de los fieles; / que se alegre Israel por su Creador, / los 
hijos de Sión por su Rey. R.  
Alabad su nombre con danzas, / cantadle con tambores y cítaras; / 
porque el Señor ama a su pueblo / y adorna con la victoria a los 
humildes. R.  
Que los fieles festejen su gloria / y canten jubilosos en filas, / con 
vítores a Dios en la boca; / es un honor para todos sus fieles. R.  
 
Juan 15,26-16,4a 
El Espíritu de la verdad dará testimonio de mí 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: "Cuando venga el 

Defensor, que os enviaré desde el 
Padre, el Espíritu de la verdad, que 
procede del Padre, él dará testimonio 
de mí; y también vosotros daréis 
testimonio, porque desde el principio 
estáis conmigo. Os he hablado de 
esto, para que no tambaleéis. Os 
excomulgarán de la sinagoga; más 

aún, llegará incluso una hora cuando el que os dé muerte pensará 
que da culto a Dios. Y esto lo harán porque no han conocido ni al 
Padre ni a mí. Os he hablado de esto para que, cuando llegue la 
hora, os acordéis de que yo os lo había dicho." 
 
Para mi reflexión: 
- Medita la frase de Cristo: "El que quiera ser el primero 
entre vosotros, sea vuestro servidor". 
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12 de Mayo: San Nereo y San Aquiles, mártires 
Lecturas del día:  
 
Hechos 16,22-34 
Cree en el Señor Jesús y te salvarás tú y tu familia 
En aquellos días, la plebe de Filipos se amotinó contra Pablo y 
Silas, y los magistrados dieron orden de que los desnudaran y los 
apalearan; después de molerlos a palos, los metieron en la cárcel, 
encargando al carcelero que los vigilara bien; según la orden 
recibida, los metió en la mazmorra y les sujetó los pies en el cepo.  
A eso de media noche, Pablo y Silas oraban cantando himnos a 
Dios. Los otros presos escuchaban. De repente, vino una sacudida 
tan violenta que temblaron los cimientos de la cárcel. Las puertas 
se abrieron de golpe, y a todos se les soltaron las cadenas. El 
carcelero se despertó y, al ver las puertas de la cárcel de par en 
par, sacó la espada para suicidarse, imaginando que los presos se 
habían fugado. Pablo lo llamó a gritos: "No te hagas nada, que 
estamos todos aquí." El carcelero pidió una lámpara, saltó dentro, 
y se echó temblando a los pies de Pablo y Silas; los sacó y les 
preguntó: "Señores, ¿qué tengo que hacer para salvarme?" Le 
contestaron: "Cree en el Señor Jesús y te salvarás tú y tu familia." 
Y le explicaron la palabra del Señor, a él y a todos los de su casa. 
El carcelero se los llevó a aquellas horas de la noche, les lavó las 
heridas, y se bautizó en seguida con todos los suyos, los subió a su 
casa, les preparó la mesa, y celebraron una fiesta de familia por 
haber creído en Dios.  
 
Salmo responsorial: 137 
Señor, tu derecha me salva. 
Te doy gracias, Señor, de todo corazón; / delante de los ángeles 
tañeré para ti, / me postraré hacia tu santuario. R.  
Daré gracias a tu nombre / por tu misericordia y tu lealtad. / 
Cuando te invoqué, me escuchaste, / acreciste el valor en mi alma. 
R.  
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Tu derecha me salva. / El Señor completará sus favores conmigo: / 
Señor, tu misericordia es eterna, / no abandones la obra de tus 
manos. R.  
 
Juan 16,5-11 
Si no me voy, no vendrá a vosotros el Defensor 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: "Ahora me voy al 
que me envió, y ninguno de vosotros me pregunta: "¿Adónde 

vas?" Sino que, por 
haberos dicho esto, la 
tristeza os ha llenado el 
corazón. Sin embargo, lo 
que os digo es la verdad: 
os conviene que yo me 
vaya; porque si no me 

voy, no vendrá a vosotros el Defensor. En cambio, si me voy, os 
lo enviaré. Y cuando venga, dejará convicto al mundo con la 
prueba de un pecado, de una justicia, de una condena. De un 
pecado, porque no creen en mí; de una justicia, porque me voy al 
Padre, y no me veréis; de una condena, porque el Príncipe de este 
mundo está condenado." 
 
Para mi reflexión: 
- Medita y haz tuya la frase: "Que no tiemble vuestro 
corazón; creed en Dios y creed también en mí".  
 
 
13 de Mayo: La Virgen de Fátima 
Lecturas del día:  
 
Hechos 17, 15.22-18,1 
Eso que veneráis sin conocerlo, os lo anuncio yo 
En aquellos días, los que conducían a Pablo lo llevaron hasta 
Atenas, y se volvieron con encargo de que Silas y Timoteo se 
reuniesen con Pablo cuanto antes.  
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Pablo, de pie en medio del Areópago, dijo: "Atenienses, veo que 
sois casi nimios en lo que toca a religión. Porque, paseándome por 
ahí y fijándome en vuestros monumentos sagrados, me encontré 
un altar con esta inscripción: "Al Dios desconocido." Pues eso que 
veneráis sin conocerlo, os lo anuncio yo. El Dios que hizo el 
mundo y lo que contiene, él es Señor de cielo y tierra y no habita 
en templos construidos por hombres, ni lo sirven manos humanas; 
como si necesitara de alguien, él que a todos da la vida y el 
aliento, y todo. De un solo hombre sacó todo el género humano 
para que habitara la tierra entera, determinando las épocas de su 
historia y las fronteras de sus territorios. Quería que lo buscasen a 
él, a ver si, al menos a tientas, lo encontraban; aunque no está lejos 
de ninguno de nosotros, pues en él vivimos, nos movemos y 
existimos; así lo dicen incluso algunos de vuestros poetas: "Somos 
estirpe suya." Por tanto, si somos estirpe de Dios, no podemos 
pensar que la divinidad se parezca a imágenes de oro o de plata o 
de piedra, esculpidas por la destreza y la fantasía de un hombre. 
Dios pasa por alto aquellos tiempos de ignorancia, pero ahora 
manda a todos los hombres en todas partes que se conviertan. 
Porque tiene señalado un día en que juzgará el universo con 
justicia, por medio del hombre designado por él; y ha dado a todos 
la prueba de esto, resucitándolo de entre los muertos."  
Al oír "resurrección de muertos", unos lo tomaban a broma, otros 
dijeron: "De esto te oiremos hablar en otra ocasión." Pablo se 
marchó del grupo. Algunos se le juntaron y creyeron, entre ellos 
Dionisio el areopagita, una mujer llamada Dámaris y algunos más. 
Después de esto, dejó Atenas y se fue a Corinto.  
 
Salmo responsorial: 148 
Llenos están el cielo y la tierra de tu gloria. 
R/. Llenos están el cielo y la tierra de tu gloria.  
Alabad al Señor en el cielo, / alabad al Señor en lo alto. / 
Alabadlo, todos sus ángeles; / alabadlo, todos sus ejércitos. R.  
Reyes y pueblos del orbe, / príncipes y jefes del mundo, / los 
jóvenes y también las doncellas, / los viejos junto con los niños. R.  
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Alaben el nombre del Señor, / el único nombre sublime. / Su 
majestad sobre el cielo y la tierra. R.  
Él acrece el vigor de su pueblo. / Alabanza de todos sus fieles, / de 
Israel, su pueblo escogido. R  
 
Juan 16,12-15 
El Espíritu de la verdad os guiará hasta la verdad plena 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: "Muchas cosas me 
quedan por deciros, pero no podéis cargar con ellas por ahora; 
cuando venga él, el Espíritu de la verdad, os guiará hasta la verdad 
plena. Pues lo que hable no será suyo: hablará de lo que oye y os 
comunicará lo que está por venir. Él me glorificará, porque 
recibirá de mí lo que os irá comunicando. Todo lo que tiene el 
Padre es mío. Por eso os he dicho que toma de lo mío y os lo 
anunciará." 
 
Para mi reflexión: 
- Todos nosotros tenemos la responsabilidad de predicar a 
Cristo primeramente a los hombres que creen en Dios". 
 
 
14 de Mayo: San Matías, apóstol (siglo I) 
Lecturas del día:  
 
Hechos 1,15-17.20-26 
Echaron suertes, le tocó a Matías y lo asociaron a los once 
apóstoles 
Uno de aquellos días, Pedro se puso en pie en medio de los 
hermanos y dijo (había reunidas unas ciento veinte personas): 
"Hermanos, tenía que cumplirse lo que el Espíritu Santo, por boca 
de David, había predicho, en la Escritura, acerca de Judas, que 
hizo de guía a los que arrestaron a Jesús. Era uno de nuestro grupo 
y compartía el mismo ministerio. En el libro de los Salmos está 
escrito: "Que su morada quede desierta, y que nadie habite en 
ella", y también: "Que su cargo lo ocupe otro". Hace falta, por 
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tanto, que uno se asocie a nosotros como testigo de la resurrección 
de Jesús, uno de los que nos acompañaron mientras convivió con 
nosotros el Señor Jesús, desde que Juan bautizaba, hasta el día de 
su ascensión."  
Propusieron dos nombres: José, apellidado Barsabá, de 
sobrenombre Justo, y Matías. Y rezaron así: "Señor, tú penetras en 
el corazón de todos; muéstranos a cuál de los dos has elegido para 
que, en este ministerio apostólico, ocupe el puesto que dejó Judas 
para marcharse al suyo propio." Echaron suertes, le tocó a Matías, 
y lo asociaron a los once apóstoles.  
 
Salmo responsorial: 112 
El Señor lo sentó con los príncipes de su pueblo. 
Alabad, siervos del Señor, / alabad el nombre del Señor. / Bendito 
sea el nombre del Señor, / ahora y por siempre. R.  
De la salida del sol hasta su ocaso, / alabado sea el nombre del 
Señor. / El Señor se eleva sobre todos los pueblos, / su gloria 
sobre el cielo. R.  
¿Quién como el Señor, Dios nuestro, / que se eleva en su trono / y 
se abaja para mirar / al cielo y a la tierra? R.  
Levanta del polvo al desvalido, / alza de la basura al pobre, / para 
sentarlo con los príncipes, / los príncipes de su pueblo. R.  
 
Juan 15,9-17 
No sois vosotros los que me habéis elegido, soy yo quien os he 
elegido 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: "Como el Padre me 
ha amado, así os he amado yo; permaneced en mi amor. Si 
guardáis mis mandamientos, permaneceréis en mi amor; lo mismo 
que yo he guardado los mandamientos de mi Padre y permanezco 
en su amor.  
Os he hablado de esto para que mi alegría esté en vosotros, y 
vuestra alegría llegue a plenitud. Éste es mi mandamiento: que os 
améis unos a otros como yo os he amado. Nadie tiene amor más 
grande que el que da la vida por sus amigos. Vosotros sois mis 
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amigos, si hacéis lo que yo os mando. Ya no os llamo siervos, 
porque el siervo no sabe lo que hace su señor: a vosotros os llamo 
amigos, porque todo lo que he oído a mi Padre os lo he dado a 
conocer. No sois vosotros los que me habéis elegido, soy yo quien 
os he elegido y os he destinado para que vayáis y deis fruto, y 
vuestro fruto dure. De modo que lo que pidáis al Padre en mi 
nombre os lo dé.. Esto os mando: que os améis unos a otros."  
 
Para mi reflexión: 
- ¿Qué hay más deseable para un Cristiano que permanecer en 
Cristo, con Cristo, y dar ese fruto abundante para Dios y los 
hermanos, fruto de paz y amor? 
 
 
15 de Mayo: San Isidro Labrador (+1170) 
Lecturas del día:  
 
Hechos 18,9-18 
Muchos de esta ciudad son pueblo mío 
Estando Pablo en Corinto, una noche le dijo el Señor en una 
visión: "No temas, sigue hablando y no te calles, que yo estoy 
contigo, y nadie se atreverá a hacerte daño; muchos de esta ciudad 
son pueblo mío."  
Pablo se quedó allí un año y medio, explicándoles la palabra de 
Dios. Pero, siendo Galión procónsul de Acaya, los judíos se 
abalanzaron en masa contra Pablo, lo condujeron al tribunal y lo 
acusaron: "Éste induce a la gente a dar a Dios un culto contrario a 
la Ley." Iba Pablo a tomar la palabra, cuando Galión dijo a los 
judíos: "Judíos, si se tratara de un crimen o de un delito grave, 
sería razón escucharos con paciencia; pero, si discutís de palabras, 
de nombres y de vuestra ley, arreglaos vosotros. Yo no quiero 
meterme a juez de esos asuntos." Y ordenó despejar el tribunal. 
Entonces agarraron a Sóstenes, jefe de la sinagoga, y le dieron una 
paliza delante del tribunal. Galión no hizo caso.  
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Pablo se quedó allí algún tiempo; luego se despidió de los 
hermanos y se embarcó para Siria con Priscila y Aquila. En 
Cencreas se afeitó la cabeza, porque había hecho un voto. 
  
Salmo responsorial: 46 
Dios es el rey del mundo. 
Pueblos todos, batid palmas, / aclamad a Dios con gritos de júbilo; 
/ porque el Señor es sublime y terrible, / emperador de toda la 
tierra. R.  
Él nos somete los pueblos / y nos sojuzga las naciones; / él nos 
escogió por heredad suya: / gloria de Jacob, su amado. R.  
Dios asciende entre aclamaciones; / el Señor, al son de trompetas: 
/ tocad para Dios, tocad, / tocad para nuestro Rey, tocad. R.  
 
Juan 16,20-23a 
Nadie os quitará vuestra alegría 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: "Os aseguro que 

lloraréis y os lamentaréis vosotros, 
mientras el mundo estará alegre; vosotros 
estaréis tristes, pero vuestra tristeza se 
convertirá en alegría. La mujer, cuando 
va a dar a luz, siente tristeza, porque ha 
llegado su hora; pero, en cuanto da a luz 
al niño, ni se acuerda del apuro, por la 
alegría de que al mundo le ha nacido un 
hombre. También vosotros ahora sentís 

tristeza; pero volveré a veros, y se alegrará vuestro corazón, y 
nadie os quitará vuestra alegría. Ese día no me preguntaréis nada." 
 
Para mi reflexión: 
- "No podemos permitirnos el culto a la propia personalidad por 
las cosas que hacemos", aprendamos a poner en el centro de 
nuestra vida a Cristo, a ÉL es a quien tenemos que adorar y no a 
nosotros mismos. 
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16 de Mayo: San Ubaldo, Obispo (+1160) 
Lecturas del día:  
 
Hechos 18,23-28 
Apolo demostraba con la Escritura que Jesús es el Mesías 
Pasado algún tiempo en Antioquía, emprendió Pablo otro viaje y 
recorrió Galacia y Frigia, animando a los discípulos. Llegó a Éfeso 
un judío llamado Apolo, natural de Alejandría, hombre elocuente 
y muy versado en la Escritura. Lo habían instruido en el camino 
del Señor, y era muy entusiasta; aunque no conocía más que el 
bautismo de Juan, exponía la vida de Jesús con mucha exactitud.  
Apolo se puso a hablar públicamente en la sinagoga. Cuando lo 
oyeron Priscila y Aquila, lo tomaron por su cuenta y le explicaron 
con más detalle el camino de Dios. Decidió pasar a Acaya, y los 
hermanos lo animaron y escribieron a los discípulos de allí que lo 
recibieran bien. Su presencia, con la ayuda de la gracia, 
contribuyó mucho al provecho de los creyentes, pues rebatía 
vigorosamente en público a los judíos, demostrando con la 
Escritura que Jesús es el Mesías.  
 
Salmo responsorial: 46 
Dios es el rey del mundo. 
Pueblos todos, batid palmas, / aclamad a Dios con gritos de júbilo; 
/ porque el Señor es sublime y terrible, / emperador de toda la 
tierra. R.  
Porque Dios es el rey del mundo: / tocad con maestría. / Dios reina 
sobre las naciones, / Dios se sienta en su trono sagrado. R.  
Los príncipes de los gentiles se reúnen / con el pueblo del Dios de 
Abrahán; / porque de Dios son los grandes de la tierra, / y él es 
excelso. R.  
 
Juan 16,23b-28 
El Padre os quiere, porque vosotros me queréis y creéis 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: "Yo os aseguro, si 
pedís algo al Padre en mi nombre, os lo dará. Hasta ahora no 
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habéis pedido nada en mi nombre; pedid, y recibiréis, para que 
vuestra alegría sea completa. Os he hablado de esto en 
comparaciones; viene la hora en que ya no hablaré en 
comparaciones, sino que os hablaré del Padre claramente. Aquel 
día pediréis en mi nombre, y no os digo que yo rogaré al Padre por 
vosotros, pues el Padre mismo os quiere, porque vosotros me 
queréis y creéis que yo salí de Dios. Salí del Padre y he venido al 
mundo, otra vez dejo el mundo y me voy al Padre." 
 
Para mi reflexión: 
- El mandamiento principal y que resume toda la Palabra es: Amar 
a Dios sobre todas las cosa y al prójimo como a mí mismo, 
entonces, ¿qué espero para llevarlo a cabo? 
 
 
17 de Mayo: San Pascual Bailón, religioso (+1592) 
Lecturas del día:  
Ascensión del Señor 
 
Hechos de los apóstoles 1,1-11 
Lo vieron levantarse 
En mi primer libro, querido Teófilo, escribí de todo lo que Jesús 
fue haciendo y enseñando hasta el día en que dio instrucciones a 
los apóstoles, que había escogido, movido por el Espíritu Santo, y 
ascendió al cielo. Se les presentó después de su pasión, dándoles 
numerosas pruebas de que estaba vivo, y, apareciéndoseles 
durante cuarenta días, les habló del reino de Dios.  
Una vez que comían juntos, les recomendó: "No os alejéis de 
Jerusalén; aguardad que se cumpla la promesa de mi Padre, de la 
que yo os he hablado. Juan bautizó con agua, dentro de pocos días 
vosotros seréis bautizados con Espíritu Santo." Ellos lo rodearon 
preguntándole: "Señor, ¿es ahora cuando vas a restaurar el reino 
de Israel?" Jesús contestó: "No os toca a vosotros conocer los 
tiempos y las fechas que el Padre ha establecido con su autoridad. 
Cuando el Espíritu Santo descienda sobre vosotros, recibiréis 
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fuerza para ser mis testigos en Jerusalén, en toda Judea, en 
Samaria y hasta los confines del mundo." Dicho esto, lo vieron 
levantarse, hasta que una nube se lo quitó de la vista. Mientras 
miraban fijos al cielo, viéndolo irse, se les presentaron dos 
hombres vestidos de blanco, que les dijeron: "Galileos, ¿qué 
hacéis ahí plantados mirando al cielo? El mismo Jesús que os ha 
dejado para subir al cielo volverá como le habéis visto marcharse."  
Salmo responsorial: 46 
Dios asciende entre aclamaciones; el Señor, al son de trompetas 
Pueblos todos batid palmas, / aclamad a Dios con gritos de júbilo; 
/ porque el Señor es sublime y terrible, / emperador de toda la 
tierra. R.  
Dios asciende entre aclamaciones; / el Señor, al son de trompetas; 
/ tocad para Dios, tocad, / tocad para nuestro Rey, tocad. R.  
Porque Dios es el rey del mundo; / tocad con maestría. / Dios reina 
sobre las naciones, / Dios se sienta en su trono sagrado. R.  
 
Efesios 1,17-23 
Lo sentó a su derecha en el cielo 
Hermanos: Que el Dios de nuestro Señor Jesucristo, el Padre de la 
gloria, os dé espíritu de sabiduría y revelación para conocerlo. 
Ilumine los ojos de vuestro corazón, para que comprendáis cuál es 
la esperanza a la que os llama, cuál la riqueza de gloria que da en 
herencia a los santos, y cuál la extraordinaria grandeza de su poder 
para nosotros, los que creemos, según la eficacia de su fuerza 
poderosa, que desplegó en Cristo, resucitándolo de entre los 
muertos y sentándolo a su derecha en el cielo, por encima de todo 
principado, potestad, fuerza y dominación, y por encima de todo 
nombre conocido, no sólo en este mundo, sino en el futuro. Y todo 
lo puso bajo sus pies, y lo dio a la Iglesia como cabeza, sobre 
todo. Ella es su cuerpo, plenitud del que lo acaba todo en todos. 
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O bien:  
Efesios: 4,1-13 
A la medida de Cristo en su plenitud 
Hermanos: Yo, el prisionero por el Señor, os ruego que andéis 
como pide la vocación a la que habéis sido convocados. Sed 
siempre humildes y amables, sed comprensivos, sobrellevaos 
mutuamente con amor; esforzaos en mantener la unidad del 
Espíritu con el vínculo de la paz. Un solo cuerpo y un solo 
Espíritu, como una sola es la esperanza de la vocación a la que 
habéis sido convocados. Un Señor, una fe, un bautismo. Un Dios, 
Padre de todo, que lo trasciende todo, y lo penetra todo, y lo 
invade todo.  
A cada uno de nosotros se le ha dado la gracia según la medida del 
don de Cristo. [Por eso dice la Escritura: "Subió a lo alto llevando 
cautivos y dio dones a los hombres." El "subió" supone que había 
bajado a lo profundo de la tierra; y el que bajó es el mismo que 
subió por encima de todos los cielos para llenar el universo.] Y él 
ha constituido a unos, apóstoles, a otros, profetas, a otros, 
evangelizadores, a otros, pastores y maestros, para el 
perfeccionamiento de los santos, en función de su ministerio, y 
para la edificación del cuerpo de Cristo; hasta que lleguemos todos 
a la unidad en la fe y en el conocimiento del Hijo de Dios, al 
hombre perfecto, a la medida de Cristo en su plenitud.  
 
Marcos 16,15-20 
Subió al cielo y se sentó a la derecha de Dios 
Conclusión del santo evangelio según san Marcos:  
En aquel tiempo, se apareció Jesús a los Once y les dijo: "Id al 
mundo entero y proclamad el Evangelio a toda la creación. El que 
crea y se bautice se salvará; el que se resista a creer será 
condenado. A los que crean, les acompañarán estos signos: 
echarán demonios en mi nombre, hablarán lenguas nuevas, 
cogerán serpientes en sus manos y, si beben un veneno mortal, no 
les hará daño. Impondrán las manos a los enfermos, y quedarán 
sanos." Después de hablarles, el Señor Jesús subió al cielo y se 
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sentó a la derecha de Dios. Ellos se fueron a pregonar el Evangelio 
por todas partes, y el Señor cooperaba confirmando la palabra con 
las señales que los acompañaban.  
 
Comentario:  

De los Sermones de San León Magno, Papa 
La Ascensión del señor aumenta nuestra fe 

 
Así como en la solemnidad de Pascua la resurrección del Señor 
fue para nosotros causa de alegría, así también ahora su ascensión 
al cielo nos es un nuevo motivo de gozo, al recordar y celebrar 
litúrgicamente el día en que la pequeñez de nuestra naturaleza fue 
elevada, en Cristo, por encima de todos los ejércitos celestiales, de 
todas las categorías de ángeles, de toda la sublimidad de las 
potestades, hasta compartir el trono de Dios Padre. Hemos sido 
establecidos y edificados por este modo de obrar divino, para que 
la gracia de Dios se manifestara más admirablemente, y así, a 
pesar de haber sido apartada de la vista de los hombres la 
presencia visible del Señor, por la cual se alimentaba el respeto de 
ellos hacia él, la fe se mantuviera firme, la esperanza 
inconmovible y el amor encendido. 
En esto consiste, en efecto, el vigor de los espíritus 
verdaderamente grandes, esto es lo que realiza la luz de la fe en las 
almas verdaderamente fieles: creer sin vacilación lo que no ven 
nuestros ojos, tener fijo el deseo en lo que no puede alcanzar 
nuestra mirada. ¿Cómo podría nacer esta piedad en nuestros 
corazones, o cómo podríamos ser justificados por la fe, si nuestra 
salvación consistiera tan sólo en lo que nos es dado ver? 
Así, todas las cosas referentes a nuestro Redentor, que antes 
eran visibles, han pasado a ser ritos sacramentales; y, para que 
nuestra fe fuese más firme y valiosa, la visión ha sido sustituida 
por la instrucción, de modo que, en adelante, nuestros corazones, 
iluminados por la luz celestial, deben apoyarse en esta instrucción. 
Esta fe, aumentada por la ascensión del Señor y fortalecida con el 
don del Espíritu Santo, ya no se amilana por las cadenas, la cárcel, 
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el destierro, el hambre, el fuego, las fieras ni los refinados 
tormentos de los crueles perseguidores. Hombres y mujeres, niños 
y frágiles doncellas han luchado en todo el mundo por esta fe, 
hasta derramar su sangre. Esta fe ahuyenta a los demonios, aleja 
las enfermedades, resucita a los muertos. 
Por esto los mismos apóstoles, que, a pesar de los milagros que 
habían contemplado y de las enseñanzas que habían recibido, se 
acobardaron ante las atrocidades de la pasión del Señor y se 
mostraron reacios en admitir el hecho de su resurrección, 
recibieron un progreso espiritual tan grande de la ascensión del 
Señor, que todo lo que antes les era motivo de temor se les 
convirtió en motivo de gozo. Es que su espíritu estaba ahora 
totalmente elevado por la contemplación de la divinidad, del que 
está sentado a la derecha del Padre; y al no ver el cuerpo del Señor 
podían comprender con mayor claridad que aquél no había dejado 
al Padre, al bajar a la tierra, ni había abandonado a sus discípulos, 
al subir al cielo. 
Entonces, amadísimos hermanos, el Hijo del hombre se mostró, de 
un modo más excelente y sagrado, como Hijo de Dios, al ser 
recibido en la gloria de la majestad del Padre, y, al alejarse de 
nosotros por su humanidad, comenzó a estar presente entre 
nosotros de un modo nuevo e inefable por su divinidad. 
Entonces nuestra fe comenzó a adquirir un mayor y progresivo 
conocimiento de la igualdad del Hijo con el Padre, y a no necesitar 
de la presencia palpable de la sustancia corpórea de Cristo, según 
la cual es inferior al Padre; pues, subsistiendo la naturaleza del 
cuerpo glorificado de Cristo, la fe de los creyentes es llamada allí 
donde podrá tocar al Hijo único, igual al Padre, no ya con la mano, 
sino mediante el conocimiento espiritual. 
 
Para mi reflexión: 
- ¿Qué hay más deseable para un Cristiano que permanecer en 
Cristo, con Cristo, y dar ese fruto abundante para Dios y los 
hermanos, fruto de paz y amor? 
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18 de Mayo: San Juan I, Papa 
Lecturas del día:  
 
Hechos 19,1-8 
¿Recibisteis el Espíritu Santo al aceptar la fe? 
Mientras Apolo estaba en Corinto, Pablo atravesó la meseta y 
llegó a Éfeso. Allí encontró unos discípulos y les preguntó: 
"¿Recibisteis el Espíritu Santo al aceptar la fe?" Contestaron: "Ni 
siquiera hemos oído hablar de un Espíritu Santo." Pablo les volvió 
a preguntar: "Entonces, ¿qué bautismo habéis recibido?" 
Respondieron: "El bautismo de Juan." Pablo les dijo: "El bautismo 
de Juan era signo de conversión, y él decía al pueblo que creyesen 
en el que iba a venir después, es decir, en Jesús."  
Al oír esto, se bautizaron en el nombre del Señor Jesús; cuando 
Pablo les impuso las manos, bajó sobre ellos el Espíritu Santo, y 
se pusieron a hablar en lenguas y a profetizar. Eran en total unos 
doce hombres.  
Pablo fue a la sinagoga y durante tres meses habló en público del 
reino de Dios, tratando de persuadirlos.  
 
Salmo responsorial: 67 
Reyes de la tierra, cantad a Dios. 
Se levanta Dios, y se dispersan sus enemigos, / huyen de su 
presencia los que lo odian; / como el humo se disipa, se disipan 
ellos; / como se derrite la cera ante el fuego, / así perecen los 
impíos ante Dios. R.  
En cambio, los justos se alegran, / gozan en la presencia de Dios, / 
rebosando de alegría. / Cantad a Dios, tocad en su honor, / su 
nombre es el Señor. R.  
Padre de huérfanos, protector de viudas, / Dios vive en su santa 
morada. / Dios prepara casa a los desvalidos, / libera a los cautivos 
y los enriquece. R.  
 
Juan 16,29-33 
Tened valor: yo he vencido al mundo 
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En aquel tiempo, dijeron los discípulos a Jesús: "Ahora sí que 
hablas claro y no usas comparaciones. Ahora vemos que lo sabes 
todo y no necesitas que te pregunten; por ello creemos que saliste 
de Dios." Les contestó Jesús: "¿Ahora creéis? Pues mirad: está 
para llegar la hora, mejor, ya ha llegado, en que os disperséis cada 
cual por su lado y a mí me dejéis solo. Pero no estoy solo, porque 
está conmigo el Padre. Os he hablado de esto, para que encontréis 
la paz en mí. En el mundo tendréis luchas; pero tened valor: yo he 
vencido al mundo." 
 
Para mi reflexión:  
- Buscamos la felicidad en nuestras vidas, pero ¿nos damos 
cuenta que nuestra verdadera felicidad procede de nuestro Padre 
del Cielo? 
 
 
19 de Mayo: San Pedro Dueñas, mártir (+1397) 
Lecturas del día:  
 
Hechos 20,17-27 
Completo mi carrera, y cumplo el encargo que me dio el Señor 
Jesús 
En aquellos días, desde Mileto, mandó Pablo llamar a los 
presbíteros de la Iglesia de Éfeso. Cuando se presentaron, les dijo: 
"Vosotros sabéis que todo el tiempo que he estado aquí, desde el 
día que por primera vez puse pie en Asia, he servido al Señor con 
toda humildad, en las penas y pruebas que me han procurado las 
maquinaciones de los judíos. Sabéis que no he ahorrado medio 
alguno, que os he predicado y enseñado en público y en privado, 
insistiendo a judíos y griegos a que se conviertan a Dios y crean 
en nuestro Señor Jesús. Y ahora me dirijo a Jerusalén, forzado por 
el Espíritu.  
No sé lo que me espera allí, sólo sé que el Espíritu Santo, de 
ciudad en ciudad, me asegura que me aguardan cárceles y luchas. 
Pero a mí no me importa la vida; lo que me importa es completar 
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mi carrera, y cumplir el encargo que me dio el Señor Jesús: ser 
testigo del Evangelio, que es la gracia de Dios. He pasado por aquí 
predicando el reino, y ahora sé que ninguno de vosotros me 
volverá a ver. Por eso declaro hoy que no soy responsable de la 
suerte de nadie: nunca me he reservado nada; os he anunciado 
enteramente el plan de Dios."  
 
Salmo responsorial: 67 
Reyes de la tierra, cantad a Dios. 
Derramaste en tu heredad, oh Dios, una lluvia copiosa, / aliviaste 
la tierra extenuada; / y tu rebaño habitó en la tierra / que tu 
bondad, oh Dios, preparó para los pobres. R.  
Bendito el Señor cada día, / Dios lleva nuestras cargas, es nuestra 
salvación. / Nuestro Dios es un Dios que salva, / el Señor Dios nos 
hace escapar de la muerte. R.  
 
Juan 17,1-11a 
Padre, glorifica a tu Hijo 
En aquel tiempo, Jesús, levantando los ojos al cielo, dijo: "Padre, 
ha llegado la hora, glorifica a tu Hijo, para que tu Hijo te 
glorifique y, por el poder que tú le has dado sobre toda carne, dé la 
vida eterna a los que le confiaste. Ésta es la vida eterna: que te 
conozcan a ti, único Dios verdadero, y a tu enviado, Jesucristo. Yo 
te he glorificado sobre la tierra, he coronado la obra que me 
encomendaste. Y ahora, Padre, glorifícame cerca de ti, con la 
gloria que yo tenía cerca de ti, antes que el mundo existiese.  
He manifestado tu nombre a los hombres que me diste de en 
medio del mundo. Tuyos eran, y tú me los diste, y ellos han 
guardado tu palabra. Ahora han conocido que todo lo que me diste 
procede de ti, porque yo les he comunicado las palabras que tú me 
diste, y ellos las han recibido, y han conocido verdaderamente que 
yo salí de ti, y han creído que tú me has enviado. Te ruego por 
ellos; no ruego por el mundo, sino por éstos que tú me diste, y son 
tuyos. Sí, todo lo mío es tuyo, y lo tuyo mío; y en ellos he sido 
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glorificado. Ya no voy a estar en el mundo, pero ellos están en el 
mundo, mientras yo voy a ti."  
 
Para mi reflexión: 
- No sois vosotros los que me habéis elegido, soy yo quien os he 
elegido y os he destinado para que vayáis y deis fruto, y vuestro 
fruto dure", ¿No es maravillosos pensar que Cristo nos ha elegido 
a nosotros para que demos fruto? 
 
 
20 de Mayo: San Bernardino de Siena, presbítero (1444) 
Lecturas del día:  
 
Hechos 20,28-38 
Os dejo en manos de Dios, que tiene poder para construiros y 
daros parte en la herencia 
En aquellos días, decía Pablo a los presbíteros de la Iglesia de 
Éfeso: "Tened cuidado de vosotros y del rebaño que el Espíritu 
Santo os ha encargado guardar, como pastores de la Iglesia de 
Dios, que él adquirió con su propia sangre. Ya sé que, cuando os 
deje, se meterán entre vosotros lobos feroces, que no tendrán 
piedad del rebaño. Incluso algunos de vosotros deformarán la 
doctrina y arrastrarán a los discípulos. Por eso, estad alerta: 
acordaos que durante tres años, de día y de noche, no he cesado de 
aconsejar con lágrimas en los ojos a cada uno en particular. Ahora 
os dejo en manos de Dios y de su palabra de gracia, que tiene 
poder para construiros y daros parte en la herencia de los santos. A 
nadie le he pedido dinero, oro ni ropa. Bien sabéis que estas 
manos han ganado lo necesario para mí y mis compañeros. 
Siempre os he enseñado que es nuestro deber trabajar para 
socorrer a los necesitados, acordándonos de las palabras del Señor 
Jesús: "Hay más dicha en dar que en recibir.""  
Cuando terminó de hablar, se pusieron todos de rodillas, y rezó. Se 
echaron a llorar y, abrazando a Pablo, lo besaban; lo que más pena 
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les daba era lo que había dicho, que no volverían a verlo. Y lo 
acompañaron hasta el barco.  
 
Salmo responsorial: 67 
Reyes de la tierra, cantad a Dios. 
Oh Dios, despliega tu poder, / tu poder, oh Dios, que actúa en 
favor nuestro. / A tu templo de Jerusalén / traigan los reyes su 
tributo. R.  
Reyes de la tierra, cantad a Dios, / tocad para el Señor, / que 
avanza por los cielos, / los cielos antiquísimos, / que lanza su voz, 
su voz poderosa: / "Reconoced el poder de Dios." R.  
Sobre Israel resplandece su majestad, / y su poder, sobre las nubes. 
/ ¡Dios sea bendito! R.  
 
Juan 17,11b-19 
Que sean uno, como nosotros 
En aquel tiempo, Jesús, levantando los ojos al cielo, oró, diciendo: 
"Padre santo, guárdalos en tu nombre, a los que me has dado, para 
que sean uno, como nosotros. Cuando estaba con ellos, yo 
guardaba en tu nombre a los que me diste, y los custodiaba, y 
ninguno se perdió, sino el hijo de la perdición, para que se 
cumpliera la Escritura.  
Ahora voy a ti, y digo esto en el mundo para que ellos mismos 
tengan mi alegría cumplida. Yo les he dado tu palabra, y el mundo 
los ha odiado porque no son del mundo, como tampoco yo soy del 
mundo. No ruego que los retires del mundo, sino que los guardes 
del mal. No son del mundo, como tampoco yo soy del mundo. 
Conságralos en la verdad; tu palabra es verdad. Como tú me 
enviaste al mundo, así los envío yo también al mundo. Y por ellos 
me consagro yo, para que también se consagren ellos en la 
verdad."  
 
Para mi reflexión: 
- Cristo nos lo ha anunciado: "si a mi me han perseguido, también 
a vosotros os perseguirán", y me voy yo a asustar por ello o me 
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voy a callar y dejar de predicar su palabra por miedo o "por el que 
dirán"? 
- Si me callara o no predicara sería una verdadera falta de 
honestidad por mi parte, pues en absoluto me avergüenzo de 
proclamar que soy fan de tal o cual cantante o grupo o seguidor 
incondicional de cualquier equipo de fútbol; y que en el fondo no 
son sino falso ídolos que desvían mi atención del único y 
verdadero Dios. 
 
 
21 de Mayo: Santa Felicia 
Lecturas del día:  
 
Hechos 22,30;23,6-11 
Tienes que dar testimonio en Roma 
En aquellos días, queriendo el tribuno poner en claro de qué 
acusaban a Pablo los judíos, mandó desatarlo, ordenó que se 
reunieran los sumos sacerdotes y el Sanedrín en pleno, bajó a 
Pablo y lo presentó ante ellos. Pablo sabía que una parte del 
Sanedrín eran fariseos y otra saduceos y gritó: "Hermanos, yo soy 
fariseo, hijo de fariseo, y me juzgan porque espero la resurrección 
de los muertos." Apenas dijo esto, se produjo un altercado entre 
fariseos y saduceos, y la asamblea quedó dividida. (Los saduceos 
sostienen que no hay resurrección, ni ángeles, ni espíritus, 
mientras que los fariseos admiten todo esto.) Se armó un griterío, 
y algunos escribas del partido fariseo se pusieron en pie, 
porfiando: "No encontramos ningún delito en este hombre; ¿y si le 
ha hablado un espíritu o un ángel?" El altercado arreciaba, y el 
tribuno, temiendo que hicieran pedazos a Pablo, mandó bajar a la 
guarnición para sacarlo de allí y llevárselo al cuartel.  
La noche siguiente, el Señor se le presentó y le dijo: "¡Ánimo! Lo 
mismo que has dado testimonio a favor mío en Jerusalén tienes 
que darlo en Roma." 
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Salmo responsorial: 15 
Protégeme, Dios mío, que me refugio en ti 
Protégeme, Dios mío, que me refugio en ti; / yo digo al Señor: "Tú 
eres mi bien." / El Señor es el lote de mi heredad y mi copa; / mi 
suerte está en tu mano. R.  
Bendeciré al Señor, que me aconseja, / hasta de noche me instruye 
internamente. / Tengo siempre presente al Señor, / con él a mi 
derecha no vacilaré. R.  
Por eso se me alegra el corazón, / se gozan mis entrañas, / y mi 
carne descansa serena. / Porque no me entregarás a la muerte, / ni 
dejarás a tu fiel conocer la corrupción. R.  
Me enseñarás el sendero de la vida, / me saciarás de gozo en tu 
presencia, / de alegría perpetua a tu derecha. R.  
 
Juan 17,20-26 
Que sean completamente uno 
En aquel tiempo, Jesús, levantando los ojos al cielo, oró, diciendo: 
"Padre santo, no sólo por ellos ruego, sino también por los que 
crean en mí por la palabra de ellos, para que todos sean uno, como 
tú, Padre, en mí, y yo en ti, que ellos también lo sean en nosotros, 
para que el mundo crea que tú me has enviado. También les di a 
ellos la gloria que me diste, para que sean uno, como nosotros 
somos uno; yo en ellos, y tú en mí, para que sean completamente 
uno, de modo que el mundo sepa que tú me has enviado y los has 
amado como me has amado a mí.  
Padre, éste es mi deseo: que los que me confiaste estén conmigo 
donde yo estoy y contemplen mi gloria, la que me diste, porque 
me amabas, antes de la fundación del mundo. Padre justo, si el 
mundo no te ha conocido, yo te he conocido, y éstos han conocido 
que tú me enviaste. Les he dado a conocer y les daré a conocer tu 
nombre, para que el amor que me tenías esté con ellos, como 
también yo estoy con ellos."  
 
Para mi reflexión: 
- "Vosotros sois mis amigos si hacéis lo que yo os mando", Es que 
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no nos interesa la amistad de un amigo que ha dado la vida por 
mí? 
 
 
22 de Mayo: Santa Joaquina de Vedruna, fundadora (+1854) 
Lecturas del día:  
 
Hechos 25,13-21 
Un difunto llamado Jesús, que Pablo sostiene que está vivo 
En aquellos días, el rey Agripa llegó a Cesarea con Berenice para 
cumplimentar a Festo, y se entretuvieron allí bastantes días. Festo 
expuso al rey el caso de Pablo, diciéndole: "Tengo aquí un preso, 
que ha dejado Félix; cuando fui a Jerusalén, los sumos sacerdotes 
y los ancianos judíos presentaron acusación contra él, pidiendo su 
condena. Les respondí que no es costumbre romana ceder a un 
hombre por las buenas; primero el acusado tiene que carearse con 
sus acusadores, para que tenga ocasión de defenderse. Vinieron 
conmigo a Cesarea, y yo, sin dar largas al asunto, al día siguiente 
me senté en el tribunal y mandé traer a este hombre. Pero, cuando 
los acusadores tomaron la palabra, no adujeron ningún cargo grave 
de los que yo suponía; se trataba sólo de ciertas discusiones acerca 
de su religión y de un difunto llamado Jesús, que Pablo sostiene 
que está vivo. Yo, perdido en semejante discusión, le pregunté si 
quería ir a Jerusalén a que lo juzgase allí. Pero, como Pablo ha 
apelado, pidiendo que lo deje en la cárcel, para que decida su 
majestad, he dado orden de tenerlo en prisión hasta que pueda 
remitirlo al César." 
 
Salmo responsorial: 102 
El Señor puso en el cielo su trono. 
Bendice, alma mía, al Señor, / y todo mi ser a su santo nombre. / 
Bendice, alma mía, al Señor, / y no olvides sus beneficios. R.  
Como se levanta el cielo sobre la tierra, / se levanta su bondad 
sobre sus fieles; / como dista el oriente del ocaso, / así aleja de 
nosotros nuestros delitos. R.  
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El Señor puso en el cielo su trono, / su soberanía gobierna el 
universo. / Bendecid al Señor, ángeles suyos, / poderosos 
ejecutores de sus órdenes. R.  
 
Juan 21,15-19 
Apacienta mis corderos, apacienta mis ovejas 
Habiéndose aparecido Jesús a sus discípulos, después de comer 
con ellos, dice a Simón Pedro: "Simón, hijo de Juan, ¿me amas 
más que éstos?" Él le contestó: "Sí, Señor, tú sabes que te quiero." 
Jesús le dice: "Apacienta mis corderos." Por segunda vez le 
pregunta: "Simón, hijo de Juan, ¿me amas?" Él le contesta: "Sí, 
Señor, tú sabes que te quiero." Él le dice: "Pastorea mis ovejas." 
Por tercera vez le pregunta: "Simón, hijo de Juan, ¿me quieres?" 
Se entristeció Pedro de que le preguntara por tercera vez si lo 
quería y le contestó: "Señor, tú conoces todo, tú sabes que te 
quiero." Jesús le dice: "Apacienta mis ovejas. Te lo aseguro: 
cuando eras joven, tú mismo te ceñías e ibas adonde querías; pero, 
cuando seas viejo, extenderás las manos, otro te ceñirá y te llevará 
adonde no quieras." Esto dijo aludiendo a la muerte con que iba a 
dar gloria a Dios. Dicho esto, añadió: "Sígueme." 
 
Para mi reflexión: 
- Nosotros, los cristianos, tenemos un signo que nos distingue: la 
Cruz. 
 
 
23 de Mayo: Santa Rita de Casia, religiosa (+1497) 
Lecturas del día:  
 
Hechos 28,16-20.30-31 
Vivió en Roma, predicando el reino de Dios 
Cuando llegamos a Roma, le permitieron a Pablo vivir por su 
cuenta en una casa, con un soldado que lo vigilase. Tres días 
después, convocó a los judíos principales; cuando se reunieron, les 
dijo: "Hermanos, estoy aquí preso sin haber hecho nada contra el 



 52 

pueblo ni las tradiciones de nuestros padres; en Jerusalén me 
entregaron a los romanos. Me interrogaron y querían ponerme en 
libertad, porque no encontraban nada que mereciera la muerte; 
pero, como los judíos se oponían, tuve que apelar al César; aunque 
no es que tenga intención de acusar a mi pueblo. Por este motivo 
he querido veros y hablar con vosotros; pues por la esperanza de 
Israel llevo encima estas cadenas."  
Vivió allí dos años enteros a su propia costa, recibiendo a todos 
los que acudían, predicándoles el reino de Dios y enseñando lo 
que se refiere al Señor Jesucristo con toda libertad, sin estorbos.  
 
Salmo responsorial: 10 
Los buenos verán tu rostro, Señor 
El Señor está en su templo santo, / el Señor tiene su trono en el 
cielo; / sus ojos están observando, / sus pupilas examinan a los 
hombres. R.  
El Señor examina a inocentes y culpables, / y al que ama la 
violencia él lo odia. / Porque el Señor es justo y ama la justicia: / 
los buenos verán su rostro. R.  
 
Juan 21,20-25 
Éste es el discípulo que ha escrito todo esto, y su testimonio es 
verdadero 
En aquel tiempo, Pedro, volviéndose, vio que los seguía el 
discípulo a quien Jesús tanto amaba, el mismo que en la cena se 

había apoyado en su pecho y le había 
preguntado: "Señor, ¿quién es el que 
te va a entregar?" Al verlo, Pedro dice 
a Jesús: "Señor, y éste ¿qué?" Jesús le 
contesta: "Si quiero que se quede 
hasta que yo venga, ¿a ti qué? Tú 
sígueme." Entonces se empezó a 
correr entre los hermanos el rumor de 
que ese discípulo no moriría. Pero no 
le dijo Jesús que no moriría, sino: "Si 
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quiero que se quede hasta que yo venga, ¿a ti qué?"  
Éste es el discípulo que da testimonio de todo esto y lo ha escrito; 
y nosotros sabemos que su testimonio es verdadero. Muchas otras 
cosas hizo Jesús. Si se escribieran una por una, pienso que los 
libros no cabrían ni en todo el mundo.  
 
Para mi reflexión: 
- ¿qué estás dispuesto a hacer para agradecer al Señor todo 
cuanto en cada momento hace por ti? 
 
 
24 de Mayo: María Auxiliadora 
Lecturas del día:  
Pentecostés 
 
Misa de la vigilia 
Génesis 11, 1-9 
Se llama Babel, porque allí confundió el Señor la lengua de toda 
la tierra 
 
Lectura del libro del Génesis 11, 1-9  
Toda la tierra hablaba la misma lengua con las mismas palabras.  
Al emigrar (el hombre) de oriente, encontraron una llanura en el 
país de Senaar y se establecieron allí.  
Y se dijeron unos a otros: "Vamos a preparar ladrillos y a 
cocerlos."  
Emplearon ladrillos en vez de piedras, y alquitrán en vez de 
cemento.  
Y dijeron: "Vamos a construir una ciudad y una torre que alcance 
al cielo, para hacernos famosos, y para no dispersarnos por la 
superficie de la tierra."  
El Señor bajó a ver la ciudad y la torre que estaban construyendo 
los hombres; y se dijo: "Son un solo pueblo con una sola lengua. 
Si esto no es más que el comienzo de su actividad, nada de lo que 
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decidan hacer les resultará imposible. Voy a bajar y a confundir su 
lengua, de modo que uno no entienda la lengua del prójimo."  
El Señor los dispersó por la superficie de la tierra y cesaron de 
construir la ciudad.  
Por eso se llama Babel, porque allí confundió el Señor la lengua 
de toda la tierra, y desde allí los dispersó por la superficie de la 
tierra.  
 
O bien:  
Éxodo 19,3-8a.16-20b 
El Señor bajó al monte Sinaí a la vista del pueblo 
En aquellos días, Moisés subió hacia Dios. El Señor lo llamó 
desde el monte, diciendo: "Así dirás a la casa de Jacob, y esto 
anunciarás a los israelitas: "Ya habéis visto lo que he hecho con 
los egipcios, y cómo a vosotros os he llevado sobre alas de águila 
y os he traído a mí. Ahora, pues, si de veras escucháis mi voz y 
guardáis mi alianza, vosotros seréis mi propiedad personal entre 
todos los pueblos, porque mía es toda la tierra; seréis para mí un 
reino de sacerdotes y una nación santa." Éstas son las palabras que 
has de decir a los israelitas." Moisés convocó a los ancianos del 
pueblo y les expuso todo lo que el Señor le había mandado. Todo 
el pueblo, a una, respondió: "Haremos todo cuanto ha dicho el 
Señor."  
Al tercer día, al rayar el alba, hubo truenos y relámpagos y una 
densa nube sobre el monte y un poderoso resonar de trompeta; y 
todo el pueblo que estaba en el campamento se echó a temblar. 
Moisés hizo salir al pueblo del campamento para ir al encuentro 
de Dios y se detuvieron al pie del monte. Todo el Sinaí humeaba, 
porque el Señor había descendido sobre él en forma de fuego. 
Subía humo como de un horno, y todo el monte retemblaba con 
violencia. El sonar de la trompeta se hacía cada vez más fuerte; 
Moisés hablaba, y Dios le respondía con el trueno. El Señor bajó 
al monte Sinaí, a la cumbre del monte, y llamó a Moisés a la cima 
de la montaña  
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Salmo responsorial: 103 
Envía tu Espíritu, Señor, y repuebla la faz de la tierra 
Bendice, alma mía, al Señor: ¡Dios mío, qué grande eres! Te vistes 
de belleza y majestad, la luz te envuelve como un manto. R.  
Cuántas son tus obras, Señor, y todas las hiciste con sabiduría; la 
tierra está llena de tus criaturas. R.  
Todos ellos aguardan a que les eches comida a su tiempo; se la 
echas, y la atrapan; abres tu mano, y se sacian de bienes - R.  
Les retiras el aliento, y expiran y vuelven a ser polvo; envías tu 
aliento, y los creas, y repueblas la faz de la tierra. R.  
 
Romanos 8,22-27 
El Espíritu intercede con gemidos inefables 
Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Romanos:  
Hermanos: Sabemos que hasta hoy la creación entera está 
gimiendo toda ella con dolores de parto. Y no sólo eso; también 
nosotros, que poseemos las primicias del Espíritu, gemimos en 
nuestro interior, aguardando la hora de ser hijos de Dios, la 
redención de nuestro cuerpo. Porque en esperanza fuimos 
salvados. Y una esperanza que se ve ya no es esperanza. ¿Cómo 
seguirá esperando uno aquello que ve? Cuando esperamos lo que 
no vemos, aguardamos con perseverancia. Pero además el Espíritu 
viene en ayuda de nuestra debilidad, porque nosotros no sabemos 
pedir lo que nos conviene, pero el Espíritu mismo intercede por 
nosotros con gemidos inefables. Y el que escudriña los corazones 
sabe cuál es el deseo del Espíritu, y que su intercesión por los 
santos es según Dios.  
 
Juan 7, 37-39 
Manarán torrentes de agua viva 
El último día, el más solemne de las fiestas, Jesús, en pie, gritaba: 
"El que tenga sed, que venga a mí; el que cree en mí, que beba.  
Como dice la Escritura: de sus entrañas manarán torrentes de agua 
viva."  
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Decía esto refiriéndose al Espíritu que habían de recibir los que 
creyeran en él.  
Todavía no se había dado el Espíritu, porque Jesús no había sido 
glorificado.  
 
Misa del día 
Hechos de los apóstoles 2,1-11 
Se llenaron todos de Espíritu Santo y empezaron a hablar 
Al llegar el día de Pentecostés, estaban todos reunidos en el 
mismo lugar. De repente, un ruido del cielo, como de un viento 
recio, resonó en toda la casa donde se encontraban. Vieron 
aparecer unas lenguas, como llamaradas, que se repartían, 
posándose encima de cada uno. Se llenaron todos de Espíritu 
Santo y empezaron a hablar en lenguas extranjeras, cada uno en la 
lengua que el Espíritu le sugería.  
Se encontraban entonces en Jerusalén judíos devotos de todas las 
naciones de la tierra. Al oír el ruido, acudieron en masa y 
quedaron desconcertados, porque cada uno los oía hablar en su 
propio idioma. Enormemente sorprendidos preguntaban: "¿No son 
galileos todos esos que están hablando? Entonces, ¿cómo es que 
cada uno los oímos hablar en nuestra lengua nativa? Entre 
nosotros hay partos, medos y elamitas, otros vivimos en 
Mesopotamia, Judea, Capadocia, en el Ponto y en Asia, en Frigia 
o en Panfilia, en Egipto o en la zona de Libia que limita con 
Cirene; algunos somos forasteros de Roma, otros judíos o 
prosélitos; también hay cretenses y árabes; y cada uno los oímos 
hablar de las maravillas de Dios en nuestra propia lengua."  
 
Salmo responsorial: 103 
Envía tu Espíritu, Señor, y repuebla la faz de la tierra. 
Bendice, alma mía, al Señor: / ¡Dios mío, qué grande eres! / 
Cuántas son tus obras, Señor; / la tierra está llena de tus criaturas. 
R.  
Les retiras el aliento, y expiran / y vuelven a ser polvo; / envías tu 
aliento, y los creas, / y repueblas la faz de la tierra. R.  
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Gloria a Dios para siempre, / goce el Señor con sus obras. / Que le 
sea agradable mi poema, / y yo me alegraré con el Señor. R.  
 
1Corintios 12,3b-7.12-13 
Hemos sido bautizados en un mismo Espíritu, para formar un solo 
cuerpo 
Hermanos: Nadie puede decir "Jesús es Señor", si no es bajo la 
acción del Espíritu Santo. Hay diversidad de dones, pero un 
mismo Espíritu; hay diversidad de ministerios, pero un mismo 
Señor; y hay diversidad de funciones, pero un mismo Dios que 
obra todo en todos. En cada uno se manifiesta el Espíritu para el 
bien común.  
Porque, lo mismo que el cuerpo es uno y tiene muchos miembros, 
y todos los miembros del cuerpo, a pesar de ser muchos, son un 
solo cuerpo, así es también Cristo. Todos nosotros, judíos y 
griegos, esclavos y libres, hemos sido bautizados en un mismo 
Espíritu, para formar un solo cuerpo. Y todo hemos bebido de un 
solo Espíritu.  
 
Juan 20,19-23 
Como el Padre me ha enviado, así también os envío yo. Recibid el 
Espíritu Santo 
Al anochecer de aquel día, el día primero de la semana, estaban 
los discípulos en su casa, con las puertas cerradas por miedo a los 
judíos. Y en esto entró Jesús, se puso en medio y les dijo: "Paz a 
vosotros." Y, diciendo esto, les enseñó las manos y el costado. Y 
los discípulos se llenaron de alegría al ver al Señor. Jesús repitió: 
"Paz a vosotros. Como el Padre me ha enviado, así también os 
envió yo." Y, dicho esto, exhaló su aliento sobre ellos y les dijo: 
"Recibid el Espíritu Santo; a quienes les perdonéis los pecados, les 
quedan perdonados; a quienes se los retengáis, les quedan 
retenidos." 
En el presente ciclo B pueden utilizarse tambien las siguientes 
lecturas:  
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Gálatas 5,16-25 
El fruto del Espíritu 
Hermanos: Andad según el Espíritu y no realicéis los deseos de la 
carne; pues la carne desea contra el espíritu y el espíritu contra la 
carne. Hay entre ellos un antagonismo tal que no hacéis lo que 
quisierais. En cambio, si os guía el Espíritu, no estáis bajo el 
dominio de la ley.  
Las obras de la carne están patentes: fornicación, impureza, 
libertinaje, idolatría, hechicería, enemistades, contiendas, envidias, 
rencores, rivalidades, partidismo, sectarismo, discordias, 
borracheras, orgías y cosas por el estilo. Y os prevengo, como ya 
os previne, que los que así obran no heredarán el reino de Dios.  
En cambio, el fruto del Espíritu es: amor, alegría, paz, 
compresión, servicialidad, bondad, lealtad, amabilidad, dominio 
de sí. Contra esto no va la ley. Y los que son de Cristo Jesús han 
crucificado su carne con sus pasiones y sus deseos. Si vivimos por 
el Espíritu, marcharemos tras el Espíritu.  
 
Juan 15,26-27;16,12-15 
El Espíritu de la verdad os guiará hasta la verdad plena 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: "Cuando venga el 

Defensor, que os enviaré desde el 
Padre, el Espíritu de la verdad, que 
procede del Padre, él dará testimonio 
de mí; y también vosotros daréis 
testimonio, porque desde el principio 
estáis conmigo. Muchas cosas me 
quedan por deciros, pero no podéis 
cargar con ellas por ahora; cuando 
venga él, el Espíritu de la verdad, os 
guiará hasta la verdad plena. Pues lo 

que hable no será suyo: hablará de lo que oye y os comunicará lo 
que está por venir. Él me glorificará, porque recibirá de mí lo que 
os irá comunicando. Todo lo que tiene el Padre es mío. Por eso os 
he dicho que tomará de lo mío y os lo anunciará." 
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Comentario: 
Del Tratado de San Ireneo, obispo, Contra las herejías 

El envío del Espíritu Santo 
El Señor dijo a los discípulos: Id y sed los maestros de todas las 
naciones; bautizadlas en el nombre del Padre y del Hijo Y del 
Espíritu Santo. Con este mandato les daba el poder de regenerar a 
los hombres en Dios. 
Dios había prometido por boca de sus profetas que en los últimos 
días derramaría su Espíritu sobre sus siervos y siervas, y que éstos 
profetizarían; por esto descendió el Espíritu Santo sobre el Hijo de 
Dios, que se había hecho Hijo del hombre, para así, 
permaneciendo en él, habitar en el género humano, reposar sobre 
los hombres y residir en la obra plasmada por las manos de Dios, 
realizando así en el hombre la voluntad del Padre y renovándolo 
de la antigua condición a la nueva, creada en Cristo. 
Y Lucas nos narra cómo este Espíritu, después de la ascensión del 
Señor, descendió sobre los discípulos el día de Pentecostés, con el 
poder de dar a todos los hombres entrada en la vida y para dar su 
plenitud a la nueva alianza; por esto, todos a una, los discípulos 
alababan a Dios en todas las lenguas al reducir el Espíritu a la 
unidad los pueblos distantes y ofrecer al Padre las primicias de 
todas las naciones. 
Por esto el Señor prometió que nos enviaría aquel Abogado que 
nos haría capaces de Dios. Pues, del mismo modo que el trigo 
seco no puede convertirse en una masa compacta y en un solo 
pan, si antes no es humedecido, así también nosotros, que 
somos muchos, no podíamos convertirnos en una sola cosa en 
Cristo Jesús, sin esta agua que baja del cielo. Y, así como la 
tierra árida no da fruto, si no recibe el agua, así también nosotros, 
que éramos antes como un leño árido, nunca hubiéramos dado el 
fruto de vida, sin esta gratuita lluvia de lo alto. 
Nuestros cuerpos, en efecto, recibieron por el baño bautismal la 
unidad destinada a la incorrupción, pero nuestras almas la 
recibieron por el Espíritu. 
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El Espíritu de Dios descendió sobre el Señor, Espíritu de 
sabiduría y de inteligencia, Espíritu de consejo y de fortaleza, 
Espíritu de ciencia y de temor del Señor, y el Señor, a su vez, lo 
dio a la Iglesia, enviando al Abogado sobre toda la tierra desde el 
cielo, que fue de donde dijo el Señor que había sido arrojado 
Satanás como un rayo; por esto necesitamos de este rocío divino, 
para que demos fruto y no seamos lanzados al fuego; y, ya que 
tenemos quién nos acusa, tengamos también un Abogado, pues 
que el Señor encomienda al Espíritu Santo el cuidado del hombre, 
posesión suya, que había caído en manos de ladrones, del cual se 
compadeció y vendó sus heridas, entregando después los dos 
denarios regios para que nosotros, recibiendo por el Espíritu la 
imagen y la inscripción del Padre y del Hijo, hagamos fructificar 
el denario que se nos ha confiado, retornándolo al Señor con 
intereses 
 
Para mi reflexión: 
- Medita las siguientes palabras del Comentario: “Id y sed los 
maestros de todas las naciones. Con este mandato les daba el 
poder de regenerar a los hombres en Dios.” 
- ¿Qué haces tú para llevar a los hombres de Dios, para hablar a 
los hombres de Él? 
- Solos no podemos realizar esto, pero, meditemos las palabras del 
Comentario: 
El Señor encomienda al Espíritu Santo el cuidado del hombre, 
posesión suya, que había caído en manos de ladrones, del cual se 
compadeció y vendó sus heridas, entregando después los dos 
denarios regios para que nosotros, recibiendo por el Espíritu la 
imagen y la inscripción del Padre y del Hijo, hagamos fructificar 
el denario que se nos ha confiado, retornándolo al Señor con 
intereses” 
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25 de Mayo: Santa María Magdalena de Pazzi, virgen 
(+1607) 
Lecturas del día:  
 
Eclesiástico 17,20-28 
Retorna al Altísimo, aléjate de la injusticia 
A los que se arrepienten Dios los deja volver y reanima a los que 
pierden la paciencia. Vuelve al Señor, abandona el pecado, suplica 
en su presencia y disminuye tus faltas; retorna al Altísimo, aléjate 
de la injusticia y detesta de corazón la idolatría. En el Abismo, 
¿quién alaba al Señor, como los vivos, que le dan gracias? El 
muerto, como si no existiera, deja de alabarlo, el que está vivo y 
sano alaba al Señor. ¡Qué grande es la misericordia del Señor, y su 
perdón para los que vuelven a él!  
 
Salmo responsorial: 31 
Alegraos, justos, y gozad con el Señor. 
Dichoso el que está absuelto de su culpa, / a quien le han 

sepultado su pecado; / dichoso el hombre a 
quien el Señor / no le apunta el delito. R.  
Había pecado, lo reconocí, / no te encubrí mi 
delito; / propuse: "Confesaré al Señor mi 
culpa", / y tú perdonaste mi culpa y mi pecado. 
R.  
Por eso, que todo fiel te suplique / en el 
momento de la desgracia: / la crecida de las 
aguas caudalosas / no lo alcanzará. R.  
Tú eres mi refugio, me libras del peligro, / me 
rodeas de cantos de liberación. R.  
 
Marcos 10,17-27 
Vende lo que tienes y sígueme 
En aquel tiempo, cuando salía Jesús al camino, 
se le acercó uno corriendo, se arrodilló y le 
preguntó: "Maestro bueno, ¿qué haré para 
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heredar la vida eterna?" Jesús le contestó: "¿Por qué me llamas 
bueno? No hay nadie bueno más que Dios. Ya sabes los 
mandamientos: no matarás, no cometerás adulterio, no robarás, no 
darás falso testimonio, no estafarás, honra a tu padre y a tu 
madre." Él replicó: "Maestro, todo eso lo he cumplido desde 
pequeño." Jesús se le quedó mirando con cariño y le dijo: "Una 
cosa te falta: anda, vende lo que tienes, dales el dinero a los 
pobres, así tendrás un tesoro en el cielo, luego sígueme." A estas 
palabras, él frunció el ceño y se marchó pesaroso, porque era muy 
rico.  
Jesús, mirando alrededor, dijo a sus discípulos: "¡Qué difícil les va 
a ser a los ricos entrar en el reino de Dios!" Los discípulos se 
extrañaron de estas palabras. Jesús añadió: "Hijos, ¡qué difícil les 
es entrar en el reino de Dios a los que ponen su confianza en el 
dinero! Más fácil le es a un camello pasar por el ojo de una aguja, 
que a un rico entrar en el reino de Dios." Ellos se espantaron y 
comentaban: "Entonces, ¿quién podrá salvarse?" Jesús se les 
quedó mirando y les dijo: "Es imposible para los hombres, no para 
Dios. Dios lo puede todo."  
 
Para mi reflexión: 
- ¿Te has dejado alguna vez invadir por el gozo que supone 
la entrega y aceptación a los planes que Dios tiene para ti? 
 
 
26 de Mayo: San Felipe Neri, presbítero (+1595) 
Lecturas del día:  
 
Eclesiástico 35,1-15 
El que guarda los mandamientos ofrece sacrificio de acción de 
gracias 
El que observa la ley hace una buena ofrenda, el que guarda los 
mandamientos ofrece sacrificio de acción de gracias; el que hace 
favores ofrenda flor de harina, el que da limosna ofrece sacrificio 
de alabanza. Apartarse del mal es agradable a Dios, apartarse de la 
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injusticia es expiación. No te presentes a Dios con las manos 
vacías; esto es lo que pide la ley. La ofrenda del justo enriquece el 
altar, y su aroma llega hasta el Altísimo. El sacrificio del justo es 
aceptado, su ofrenda memorial no se olvidará. Honra al Señor con 
generosidad y no seas mezquino en tus ofrendas; cuando ofreces, 
pon buena cara, y paga de buena gana los diezmos. Da al Altísimo 
como él te dio: generosamente, según tus posibilidades, porque el 
Señor sabe pagar y te dará siete veces más. No lo sobornes, porque 
no lo acepta, no confíes en sacrificios injustos; porque es un Dios 
justo, que no puede ser parcial.  
 
Salmo responsorial: 49 
Al que sigue buen camino le haré ver la salvación de Dios. 
"Congregadme a mis fieles, / que sellaron mi pacto con un 
sacrificio." / Proclame el cielo su justicia; / Dios en persona va a 
juzgar. R.  
"Escucha, pueblo mío, me voy a hablarte; / Israel, voy a dar 
testimonio contra ti; / -yo, Dios, tu Dios-. / No te reprocho tus 
sacrificios, / pues siempre están tus holocaustos ante mí." R.  
"Ofrece a Dios un sacrificio de alabanza, / cumple tus votos al 
Altísimo. / El que me ofrece acción de gracias, / ése me honra; / al 
que sigue buen camino / le haré ver la salvación de Dios." R.  
 
Marcos 10,28-31 
Recibiréis en este tiempo cien veces más, con persecuciones, y en 

la edad futura, vida eterna 
En aquel tiempo, Pedro se puso a decir 
a Jesús: "Ya ves que nosotros lo 
hemos dejado todo y te hemos 
seguido." Jesús dijo: "Os aseguro que 
quien deje casa, o hermanos o 
hermanas, o madre o padre, o hijos o 
tierras, por mí y por el Evangelio, 
recibirá ahora, en este tiempo, cien 
veces más -casas y hermanos y 
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hermanas y madres e hijos y tierras, con persecuciones-, y en la 
edad futura, vida eterna. Muchos primeros serán últimos, y 
muchos últimos primeros."  
 
Para mi reflexión: 
- A pesar de las tristezas provocadas por la vida, e incluso a través 
de las mismas, hay un motivo fundamental para sentir el gozo: 
Dios está con nosotros, especialmente cuando nos reunimos en su 
nombre. 
 
 
27 de Mayo: San Agustín de Cartorbery 
Lecturas del día:  
 
Eclesiástico 36,1-2a.5-6.13-19 
Que sepan las naciones que no hay Dios fuera de ti 
Sálvanos, Dios del universo, infunde tu terror a todas las naciones, 
para que sepan, como nosotros lo sabemos, que no hay Dios fuera 
de ti. Renueva los prodigios, repite los portentos. Reúne a todas 
las tribus de Jacob y dales su heredad como antiguamente. Ten 
compasión del pueblo que lleva tu nombre, de Israel, a quien 
nombraste tu primogénito; ten compasión de tu ciudad santa, de 
Jerusalén, lugar de tu reposo. Llena a Sión de tu majestad, y al 
templo, de tu gloria. Da una prueba de tus obras antiguas, cumple 
las profecías por el honor de tu nombre, recompensa a los que 
esperan en ti y saca veraces a tus profetas, escucha la súplica de 
tus siervos, por amor a tu pueblo, y reconozcan los confines del 
orbe que tú eres Dios eterno.  
 
Salmo responsorial: 78 
Muéstranos, Señor la luz de tu misericordia. 
No recuerdes contra nosotros / las culpas de nuestros padres; / que 
tu compasión nos alcance pronto, / pues estamos agotados. R.  
Socórrenos, Dios, salvador nuestro, / por el honor de tu nombre; / 
líbranos y perdona nuestros pecados / a causa de tu nombre. R.  
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Llegue a tu presencia el gemido del cautivo: / con tu brazo 
poderoso, / salva a los condenados a muerte. R.  
Mientras, nosotros, pueblo tuyo, / ovejas de tu rebaño, / te 
daremos gracias siempre, / contaremos tus alabanzas / de 
generación en generación. R.  
 
Marcos 10,32-45 
Mirad, estamos subieno a Jerusalén, y el Hijo del hombre va a ser 
entregado 
En aquel tiempo, los discípulos iban subiendo camino de 
Jerusalén, y Jesús se les adelantaba; los discípulos se extrañaban, y 
los que seguían iban asustados. Él tomó aparte otra vez a los Doce 
y se puso a decirles lo que le iba a suceder: "Mirad, estamos 
subieno a Jerusalén, y el Hijo del hombre va a ser entregado a los 
sumos sacerdotes y a los escribas, lo condenarán a muerte y lo 
entregarán a los gentiles, se burlarán de él, le escupirán, lo 
azotarán y lo matarán; y a los tres días resucitará."  
Se le acercaron los hijos de Zebedeo, Santiago y Juan, y le dijeron: 
"Maestro, queremos que hagas lo que te vamos a pedir." Les 
preguntó: "¿Qué queréis que haga por vosotros?" Contestaron: 
"Concédenos sentarnos en tu gloria uno a tu derecha y otro a tu 
izquierda." Jesús replicó: "No sabéis lo que pedís, ¿sois capaces de 
beber el cáliz que yo he de beber, o de bautizaros con el bautismo 
con que yo me voy a bautizar?" Contestaron: "Lo somos." Jesús 
les dijo: "El cáliz que yo voy a beber lo beberéis, y os bautizaréis 
con el bautismo con que yo me voy a bautizar, pero el sentarse a 
mi derecha o a mi izquierda no me toca a mí concederlo; está 

reservado."  
Los otros diez, al oír aquello, se 
indignaron contra Santiago y Juan. 
Jesús, reuniéndolos, les dijo: 
"Sabéis que los que son reconocidos 
como jefes de los pueblos los 

tiranizan, y que los grandes los oprimen. Vosotros, nada de eso: el 
que quiera ser grande, sea vuestro servidor; y el que quiera ser 



 66 

primero, sea esclavo de todos. Porque el Hijo del hombre no ha 
venido para que le sirvan, sino para servir y dar la vida en rescate 
por todos."  
 
Para mi reflexión: 
- El verdadero gozo de un cristiano sólo tendrá como motivo la 
claridad en la fe de Jesús. 
 
 
28 de Mayo: San Justo y San Emilio 
Lecturas del día:  
Jesucristo sumo y eterno sacerdote 
 
Génesis 14, 18-20 
Sacó pan y vino 
En aquellos días, Melquisedec, rey de Salén, sacerdote del Dios 
altísimo, sacó pan y vino y bendijo a Abrán, diciendo: «Bendito 
sea Abrán por el Dios altísimo, creador de cielo y tierra; bendito 
sea el Dios altísimo, que te ha entregado tus enemigos.»  
Y Abrán le dio un décimo de cada cosa.  
Salmo responsorial: 109, 1. 2. 3. 4 
Tú eres sacerdote eterno, según el rito de Melquisedec 
Oráculo del Señor a mi Señor: «Siéntate a mi derecha, y haré de 
tus enemigos estrado de tus pies.» R.  
Desde Sión extenderá el Señor el poder de tu cetro: somete en la 
batalla a tus enemigos. R.  
«Eres príncipe desde el día de tu nacimiento, entre esplendores 
sagrados;  
yo mismo te engendré, como rocío, antes de la aurora.» R.  
El Señor lo ha jurado y no se arrepiente: «Tú eres sacerdote 
eterno, según el rito de Melquisedec.» R.  
 
1 Corintios 11, 23-26 
Cada vez que coméis y bebéis, proclamáis la muerte del Señor 
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Hermanos: Yo he recibido una tradición, que procede del Señor y 
que a mi vez os he transmitido:  
Que el Señor Jesús, en la noche en que iban a entregarlo, tomó un 
pan y, pronunciando la acción de gracias, lo partió y dijo: «Esto es 
mi cuerpo, que se entrega por vosotros. Haced esto en memoria 
mía.»  
Lo mismo hizo con el cáliz, después de cenar, diciendo: «Este 
cáliz es la nueva alianza sellada con mi sangre; haced esto cada 
vez que lo bebáis, en memoria mía.»  
Por eso, cada vez que coméis de este pan y bebéis del cáliz, 
proclamáis la muerte del Señor, hasta que vuelva.  
 
Lucas 9, 11b-17 
Comieron todos y se saciaron 
En aquel tiempo, Jesús se puso a hablar al gentío del reino de Dios 
y curó a los que lo necesitaban.  
Caía la tarde, y los Doce se le acercaron a decirle: «Despide a la 

gente; que vayan a las aldeas y cortijos de 
alrededor a buscar alojamiento y comida, 
porque aquí estamos en descampado.»  
Él les contestó: «Dadles vosotros de 
comer.»  
Ellos replicaron: «No tenemos más que 
cinco panes y dos peces; a no ser que 
vayamos a comprar de comer para todo este 
gentío.»  
Porque eran unos cinco mil hombres.  
Jesús dijo a sus discípulos: «Decidles que se 

echen en grupos de unos cincuenta.»  
Lo hicieron así, y todos se echaron.  
Él, tomando los cinco panes y los dos peces, alzó la mirada al 
cielo, pronunció la bendición sobre ellos, los partió y se los dio a 
los discípulos para que se los sirvieran a la gente. Comieron todos 
y se saciaron, y cogieron las sobras: doce cestos.  
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Comentario Lectura: 
De los Libros de San Fulgencio de Ruspe, obispo, a Mónimo 

El sacramento de la unidad y de la caridad 
La edificación espiritual del cuerpo de Cristo, que se realiza 
mediante la caridad (ya que, como dice San Pedro, como piedras 
vivas, entráis en la construcción del templo del Espíritu, formando 
un sacerdocio sagrado, para ofrecer sacrificios espirituales que 
Dios acepta por Jesucristo), esta edificación espiritual, digo, 
nunca es pedida con más oportunidad que cuando el mismo cuerpo 
de Cristo, que es la Iglesia, ofrece el cuerpo v la sangre de Cristo 
en el sacramento del pan y del cáliz, pues el cáliz bendito que 
consagramos es la comunión de la sangre de Cristo, y el pan que 
partimos es la comunión del cuerpo del Señor. Y, puesto que es un 
solo pan, somos todos un solo cuerpo; ya que todos participamos 
de ese único pan. 
Y por esto pedimos que la misma gracia que ha hecho que la 
iglesia fuera el cuerpo de Cristo haga también que todos los 
miembros, vinculados por la caridad, perseveren en la unidad 
del cuerpo; porque la santa unidad, igualdad y caridad que posee 
por naturaleza propia la Trinidad, que es un solo Dios verdadero, 
santifica a los hijos de adopción con el don de la unanimidad. 
Por esto afirma la Escritura: El amor de Dios ha sido derramado 
en nuestros corazones con el Espíritu Santo que se nos ha dado. 
El Espíritu Santo, en efecto, que es el Espíritu único del Padre y 
del Hijo, realiza en aquellos a los que ha otorgado la gracia de la 
adopción divina lo mismo que realizó, según el libro de los 
Hechos de los apóstoles, en aquellos que habían recibido este 
mismo Espíritu. Acerca de los cuales encontramos escrito: La 
multitud de los creyentes no era sino un solo corazón y una sola 
alma, la causa de esta unanimidad de los creyentes era, en efecto, 
el Espíritu del Padre y del Hijo, que es con ellos un solo Dios. 
De ahí que el Apóstol enseña que ha de ser conservada con toda 
solicitud esta unidad espiritual con el vínculo de la paz, como dice 
en su carta a los Efesios: Así, pues, yo, el prisionero por Cristo, os 
ruego que andéis como pide la vocación a la que habéis sido 
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convocados. Sed siempre humildes y amables, sed comprensivos; 
sobrellevaos mutuamente con amor, esforzaos por mantener la 
unidad del Espíritu, con el vínculo de la paz. Un solo cuerpo y un 
solo Espíritu. 
Dios, al conservar en la Iglesia la caridad que ha sido derramada 
en ella por el Espíritu Santo, convierte a esta misma Iglesia en un 
sacrificio agradable a sus ojos y la hace capaz de recibir siempre la 
gracia de esa caridad espiritual, para que pueda ofrecerse 
continuamente a él como una ofrenda viva, santa y agradable. 
 
Para mi reflexión: 
- Medita las palabras del mandato de Cristo: "Id al mundo 
entero y proclamad el Evangelio a toda la creación".  
 
 
29 de Mayo: San Marcelino Champagnat, presbítero y 
fundador 
Lecturas del día:  
 
Eclesiástico 44,1.9-13 
Nuestros antepasados fueron hombres de bien, vive su fama por 
generaciones 
Hagamos el elogio de los hombres de bien, de la serie de nuestros 
antepasados. Hay quienes no dejaron recuerdo, y acabaron al 
acabar su vida: fueron como si no hubieran sido, y lo mismo sus 
hijos tras ellos. No así los hombres de bien, su esperanza no se 
acabó; sus bienes perduran en su descendencia, su heredad pasa de 
hijos a nietos. Sus hijos siguen fieles a la alianza, y también sus 
nietos, gracias a ellos. Su recuerdo dura por siempre, su caridad no 
se olvidará.  
 
Salmo responsorial: 149 
El Señor ama a su pueblo. 
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Cantad al Señor un cántico nuevo, / resuene su alabanza en la 
asamblea de los fieles; / que se alegre Israel por su Creador, / los 
hijos de Sión por su Rey. R.  
Alabad su nombre con danzas, / cantadle con tambores y cítaras; / 
porque el Señor ama a su pueblo / y adorna con la victoria a los 
humildes. R.  
Que los fieles festejen su gloria / y canten jubilosos en filas: / con 
vítores a Dios en la boca; / es un honor para todos sus fieles. R.  
 
Marcos 11,11-26 
Mi casa se llamará casa de oración para todos los pueblos. Tened 
fe en Dios 
Después que la muchedumbre lo hubo aclamado, entró Jesús en 
Jerusalén, derecho hasta el templo, lo estuvo observando todo y, 
como era ya tarde, se marchó a Betania con los Doce. Al día 
siguiente, cuando salió de Betania, sintió hambre. Vio de lejos una 
higuera con hojas y se acercó para ver si encontraba algo; al llegar 
no encontró más que hojas, porque no era tiempo de higos. 
Entonces le dijo: "Nunca jamás como nadie de ti." Los discípulos 
lo oyeron.  
Llegaron a Jerusalén, entró en el templo y se puso a echar a los 
que traficaban allí, volcando las mesas de los cambistas y los 
puestos de los que vendían palomas. Y no consentía a nadie 
transportar objetos por el templo. Y los instruía, diciendo: "¿No 
está escrito: "Mi casa se llamará casa de oración para todos los 
pueblo"? Vosotros, en cambio, la habéis convertido en cueva de 
bandidos." Se enteraron los sumos sacerdotes y los escribas y, 
como le tenían miedo, porque todo el mundo estaba asombrado de 
su doctrina, buscaban una manera de acabar con él. Cuando 
atardeció, salieron de la ciudad.  
A la mañana siguiente, al pasar, vieron la higuera seca de raíz. 
Pedro cayó en la cuenta y dijo a Jesús: "Maestro, mira, la higuera 
que maldijiste se ha secado." Jesús contestó: "Tened fe en Dios. 
Os aseguro que si uno dice a este monte: "Quítate de ahí y tírate al 
mar", no con dudas, sino con fe en que sucederá lo que dice, lo 
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obtendrá. Por eso os digo: Cualquier cosa que pidáis en la oración, 
creed que os la han concedido, y la obtendréis. Y cuando os 
pongáis a orar, perdonad lo que tengáis contra otros, para que 
también vuestro Padre del cielo os perdone vuestras culpas."  
 
Para mi reflexión: 
- Ante la increencia y los ataques de todo tipo que sufre hoy la 
Iglesia y las comunidades cristianas en todos sus ámbitos, ¿vuelvo 
a dejar sólo a Cristo o por el contrario defenderé a su Iglesia 
dando testimonio de su Palabra y su bondad? 
 
 
30 de Mayo: San Fernando 
Lecturas del día:  
 
Eclesiástico 51,17-27 
Daré gracias al que me enseñó 
Doy gracias y alabo y bendigo el nombre del Señor. Siendo aún 
joven, antes de torcerme, deseé la sabiduría con toda el alma, la 
busqué desde mi juventud y hasta la muerte la perseguiré; crecía 
como racimo que madura, y mi corazón gozaba con ella, mis 
pasos caminaban fielmente siguiendo sus huellas desde joven, 
presté oído un poco para recibirla, y alcancé doctrina copiosa; su 
yugo me resultó glorioso, daré gracias al que me enseñó; decidí 
seguirla fielmente, cuando la alcance no me avergonzaré; mi alma 
se apegó a ella, y no apartaré de ella el rostro; mi alma saboreó sus 
frutos, y jamás me apartaré de ella; mi mano abrió sus puertas, la 
mimaré y la contemplaré; mi alma la siguió desde el principio y la 
poseyó con pureza.  
 
Salmo responsorial: 18 
Los mandatos del Señor son rectos y alegran el corazón. 
La ley del Señor es perfecta / y es descanso del alma; / el precepto 
del Señor es fiel / e instruye al ignorante. R.  
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Los mandatos del Señor son rectos / y alegran el corazón; / la 
norma del Señor es límpida / y da luz a los ojos. R.  
La voluntad del Señor es pura / y eternamente estable; / los 
mandamientos del Señor son verdaderos / y enteramente justos. R.  
Más preciosos que el oro, / más que el oro fino; / más dulces que 
la miel / de un panal que destila. R.  
 
Marcos 11,27-33 
¿Con qué autoridad haces esto? 
En aquel tiempo, Jesús y los discípulos volvieron a Jerusalén y, 
mientras paseaba por el templo, se le acercaron los sumos 

sacerdotes, los escribas y los ancianos y le 
preguntaron: "¿Con qué autoridad haces esto? 
¿Quién te ha dado semejanrte autoridad?" 
Jesús les respondió: "Os voy a hacer una 
pregunta y, si me contestáis, os diré con qué 
autoridad hago esto: El bautismo de Juan ¿era 
cosa de Dios o de los hombres? 
Contestadme." Se pusieron a deliberar: "Si 
decimos que es de Dios, dirá: "¿Y por qué no 
le habéis creído?" Pero como digamos que es 

de los hombre..." (Temían a la gente, porque todo el mundo estaba 
convencido de que Juan era un profeta.) Y respondieron a Jesús: 
"No sabemos." Jesús les replicó: "Pues tampoco yo os digo con 
qué autoridad hago esto."  
 
Para mi reflexión: 
Verdadero discípulo es el que cumple con el testamento del Señor. 
La celebración eucarística nos exige ser testigos del Evangelio en 
el mundo como lo fue San Pablo. Para esta tarea poseemos la 
fuerza del Espíritu. No tenemos pues excusa para actuar 
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31 de Mayo: Visitación de la Santísima Virgen María 
Lecturas del día:  
Santísima Trinidad 
 
Deuteronomio 4,32-34.39-40 
El Señor es el único Dios, allá arriba en el cielo, y aquí abajo en 
la tierra; no hay otro 
Moisés habló al pueblo, diciendo: "Pregunta, pregunta a los 
tiempos antiguos, que te han precedido, desde el día en que Dios 
creó al hombre sobre la tierra: ¿hubo jamás, desde un extremo al 
otro del cielo, palabra tan grande como ésta?; ¿se oyó cosa 
semejante?; ¿hay algún pueblo que haya oído, como tú has oído, la 
voz del Dios vivo, hablando desde el fuego, y haya sobrevivido?; 
¿algún Dios intentó jamás venir a buscarse una nación entre las 
otras por medio de pruebas, signos, prodigios y guerra, con mano 
fuerte y brazo poderoso, por grandes terrores, como todo lo que el 
Señor, vuestro Dios, hizo con vosotros en Egipto, ante vuestros 
ojos? Reconoce, pues, hoy y medita en tu corazón, que el Señor es 
el único Dios, allá arriba en el cielo, y aquí abajo en la tierra; no 
hay otro. Guarda los preceptos y mandamientos que yo te 
prescribo hoy, para que seas feliz, tú y tus hijos después de ti, y 
prolongues tus días en el suelo que el Señor, tu Dios, te da para 
siempre. 
 
Salmo responsorial: 32 
Dichoso el pueblo que el Señor se escogió como heredad. 
La palabra del Señor es sincera, / y todas sus acciones son leales; / 
él ama la justicia y el derecho, / y su misericordia llena la tierra. R.  
La palabra del Señor hizo el cielo; / el aliento de su boca, sus 
ejércitos, / porque él lo dijo, y existió, / él lo mandó, y surgió. R.  
Los ojos del Señor están puestos en sus fieles, / en los que esperan 
en su misericordia, / para librar sus vidas de la muerte / y 
reanimarlos en tiempo de hambre. R.  
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Nosotros aguardamos al Señor: / él es nuestro auxilio y escudo; / 
que tu misericordia, Señor, venga sobre nosotros, / como lo 
esperamos de ti. R.  
 
Romanos 8,14-17 
Habéis recibido un espíritu de hijos adoptivos, que nos hace 
gritar: "¡Abba!" (Padre) 
Hermanos: Los que se dejan llevar por el Espíritu de Dios, ésos 
son hijos de Dios. Habéis recibido, no un espíritu de esclavitud, 
para recaer en el temor, sino un espíritu de hijos adoptivos, que 
nos hace gritar: "¡Abba!" (Padre). Ese Espíritu y nuestro espíritu 
dan un testimonio concorde: que somos hijos de Dios; y, si somos 
hijos, también herederos; herederos de Dios y coherederos con 
Cristo, ya que sufrimos con él para ser también con él 
glorificados. 
 

Mateo 28,16-20 
Bautizados en el nombre del Padre 
y del Hijo y del Espíritu Santo 
En aquel tiempo, los once discípulos 
se fueron a Galilea, al monte que 
Jesús les había indicado. Al verlo, 
ellos se postraron, pero algunos 
vacilaban. Acercándose a ellos, 
Jesús les dijo: "Se me ha dado pleno 
poder en el cielo y en la tierra. Id y 
haced discípulos de todos los 

pueblos, bautizándolos en el nombre del Padre y del Hijo y del 
Espíritu Santo; y enseñándoles a guardar todo lo que os he 
mandado. Y sabed que yo estoy con vosotros todos los días, hasta 
el fin del mundo." 
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Comentario: 
De las Homilías de San Beda el Venerable, presbítero 

María proclama la grandeza del Señor  
por las obras que ha hecho en ella 

Proclama mi alma la grandeza del Señor, se alegra mi espíritu en 
Dios mi salvador. Con estas palabras, María reconoce en primer 
lugar los dones singulares que le han sido concedidos, pero alude 
también a los beneficios comunes con que Dios no deja nunca de 
favorecer al género humano. 
Proclama la grandeza del Señor el alma de aquel que consagra 
todos sus afectos interiores a la alabanza y al servicio de Dios y, 
con la observancia de los preceptos divinos, demuestra que nunca 
echa en olvido las proezas de la majestad de Dios.  
Se alegra en Dios, su salvador, el espíritu de aquel cuyo deleite 
consiste únicamente en el recuerdo de su creador, de quien espera 
la salvación eterna. 
Estas palabras, aunque son aplicables a todos los santos, hallan su 
lugar más adecuado en los labios de la Madre de Dios, ya que ella, 
por un privilegio único, ardía en amor espiritual hacia aquel que 
llevaba corporalmente en su seno. 
Ella con razón pudo alegrarse, más que cualquier otro santo, en 
Jesús, su salvador, ya que sabía que aquel mismo al que reconocía 

como eterno autor de la salvación había de 
nacer de su carne, engendrado en el tiempo, 
y había de ser, en una misma y única 
persona, su verdadero hijo y Señor. 
Porque el Poderoso ha hecho obras 
grandes por mí, su nombre es santo. No se 
atribuye nada a sus méritos, sino que toda su 
grandeza la refiere a la libre donación de 
aquel que es por esencia poderoso y grande, 
y que tiene por norma levantar a sus fieles 
de su pequeñez y debilidad para hacerlos 

grandes y fuertes. 
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Muy acertadamente añade: Su nombre es santo, para que los que 
entonces la oían y todos aquellos a los que habían de llegar sus 
palabras comprendieran que la fe y el recurso a este nombre había 
de procurarles, también a ellos, una participación en la santidad 
eterna y en la verdadera salvación, conforme al oráculo profético 
que afirma: Todo el que invoque el nombre del Señor se salvará, 
ya que este nombre se identifica con aquel del que antes ha dicho: 
Se alegra mi espíritu en Dios mi salvador. 
Por esto se introdujo en la Iglesia la hermosa y saludable 
costumbre de cantar diariamente este cántico de María en la 
salmodia de la alabanza vespertina, ya que así el recuerdo 
frecuente de la encarnación del Señor enardece la devoción de 
los fieles y la meditación repetida de los ejemplos de la Madre 
de Dios los corrobora en la solidez de la virtud. Y ello 
precisamente en la hora de Vísperas, para que nuestra mente, 
fatigada y tensa por el trabajo y las múltiples preocupaciones del 
día, al llegar el tiempo del reposo, vuelva a encontrar el 
recogimiento y la paz del espíritu. 
 
Para mi reflexión: 
- Me doy cuenta que cuanto más influenciado esté por la 
Madre tanto más me beneficiaré de los favores del Hijo? 
 
 
Comentario: 

Catequesis de Juan Pablo II durante una audiencia general  
La gloria de la Trinidad en la Ascensión 

I. El misterio de la Pascua de Cristo envuelve la historia de la 
humanidad, pero al mismo tiempo la trasciende. Incluso el 
pensamiento y el lenguaje humano pueden, de alguna manera, 
aferrar y comunicar este misterio, pero no agotarlo. Por eso, el 
Nuevo Testamento, aunque habla de «resurrección», como lo 
atestigua el antiguo Credo que san Pablo mismo recibió y 
transmitió en la primera carta a los Corintios (cf. 1 Co 15, 3-5), 
recurre también a otra formulación para delinear el significado de 
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la Pascua. Sobre todo en san Juan y en san Pablo se presenta como 
exaltación o glorificación del Crucificado. Así, para el cuarto 
evangelista, la cruz de Cristo ya es el trono real, que se apoya en la 
tierra pero penetra en los cielos. Cristo está sentada en él como 
Salvador y Señor de la historia. 
En. efecto, Jesús; en el evangelio de san Juan, exclama:. «Yo, 
cuando sea levantado de la tierra, atraeré a todos hacia mí» (Jn I2 
32; cf. 3, 14; 8.; 28). San Pablo, en el himno insertado en la carta a 
los Filipenses, después de describir la humillación profunda del 
Hijo de Dios en la muerte en cruz, celebra así la Pascua: «Por lo 
cual Dios lo exaltó, y le otorgó  el nombre que está sobre todo 
nombre. Para que al nombre de Jesús toda roilla se doble en los 
cielos, en la tierra y en los abismos, y toda lengua confiese que 
Cristo Jesús es Señor, para gloria de Dios Padre» (Flp 2, 9-II). 
2. La Ascensión de Cristo al cielo, narrada por san Lucas como 
coronamiento de su evangelio y como inicio de su segunda obra, 
los Hechos de los Apóstoles se ha de entender bajo esta luz. Se 
trata de la última aparición de Jesús, que «termina con la entrada 
irreversible de su humanidad en la gloria divina simbolizada por la 
nube y por el cielo» (Catecismo de la Iglesia católica, n. 659). El 
cielo es, por excelencia, el signo de la trascendencia divina. Es la 
zona cósmica que está sobre el horizonte terrestre dentro del cual 
se desarrolla la existencia humana. 
Cristo,- después de recorrer los caminos de la historia y de entrar 
también en la oscuridad de la muerte, frontera de nuestra finitud y 
salario del pecado (cf. Rm 6, 23), vuelve a la gloria, que desde la 
eternidad (cf. Jn 17, 5) comparte con el Padre y con el Espíritu 
Santo. Y lleva consigo a la humanidad redimida. En efecto, la 
carta a los Efesios afirma: «Dios, rico en misericordia; por el 
grande amor con que nos amó, (...)nos vivificó juntamente con 
Cristo (...) y nos hizo sentar en los cielos con Cristo Jesús» (Ef 2 
4-6): Esto vale, ante todo, para la Madre de Jesús, María, cuya 
Asunción es primicia de nuestra ascensión a la gloria. 
3. Frente al Cristo glorioso de la Ascensión nos detenemos a 
contemplar la presencia de toda la Trinidad. Es sabido que el arte 
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cristiano, en la así llamada Trinitas in cruce ha representado 
muchas veces a Cristo crucificado sobre el que se inclina el Padre 
en una especie de abrazo, mientras entre los dos vuela la paloma, 
símbolo del Espíritu Santo (así, por ejemplo, Masaccio en la 
iglesia de Santa María Novella, en Florencia). De ese modo, la 
cruz es un símbolo unitivo que enlaza la unidad y la divinidad, la 
muerte y la vida, el sufrimiento y la gloria. 
De forma análoga, se puede vislumbrar la presencia de las tres 
personas divinas en la escena de la Ascensión. San Lucas, en la 
página final del Evangelio, antes de presentar al Resucitado que, 
como sacerdote de la nueva Alianza, bendice a sus discípulos y se 
aleja de la tierra para ser llevado a la gloria del cielo (cf. Lc 24, 
50-52), recuerda el discurso de despedida dirigido a los Apóstoles. 
En él aparece, ante todo, el designio de salvación del Padre, que 
en las Escrituras había anunciado la muerte y la resurrección del 
Hijo, fuente de perdón y de liberación (cf. Lc 24, 45-47). 
4. Pero en esas mismas palabras del Resucitado se entrevé también 
el Espíritu Santo, cuya presencia será fuente de fuerza y de 
testimonio apostólico: «Voy a enviar sobre vosotros la Promesa de 
mi Padre. Por vuestra parte, permaneced en la ciudad hasta que 
seáis revestidos de poder desde lo alto» (Lc 24, 49). En el 
evangelio de san Juan el Paráclito es prometido por Cristo, 
mientras que para san Lucas el don del Espíritu también forma 
parte de una promesa del Padre mismo. 
Por eso, la Trinidad entera se halla presente en el momento en que 
comienza el tiempo de la Iglesia. Es lo que reafirma san Lucas 
también en el segundo relato de la Ascensión de Cristo, el de los 
Hechos de los Apóstoles. En efecto, Jesús exhorta a los discípulos 
a «aguardar la Promesa del Padre», es decir, «ser bautizados en el 
Espíritu Santo», en Pentecostés, ya inminente (cf. Hch 1, 4-5). 
5. Así pues, la Ascensión es una epifanía trinitaria, que indica la 
meta hacia la que se dirige la flecha de la historia personal y 
universal. Aunque nuestro cuerpo mortal pasa por la disolución en 
el polvo de la tierra, todo nuestro yo redimido está orientado hacia 
las alturas y hacia Dios, siguiendo a Cristo como guía. 
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Sostenidos por esta gozosa certeza, nos dirigimos al misterio de 
Dios Padre, Hijo y Espíritu Santo, que se revela en la cruz gloriosa 
del Resucitado, con la invocación, impregnada de adoración, de la 
beata Isabel de la Trinidad: «¡Oh Dios mío, Trinidad que adoro, 
ayúdame a olvidarme completamente de mí para establecerme en 
ti, inmóvil y quieta, como si mi alma estuviese ya en la 
eternidad...! Pacifica mi alma. Haz de ella tu cielo, tu morada 
predilecta y el lugar de tu descanso... ¡Oh mis Tres, mi todo, mi 
Bienaventuranza, Soledad infinita, Inmensidad en la que me 
pierdo, yo me abandono a ti..., a la espera de poder contemplar a 
tu luz el abismo de tu grandeza!» (Elevación a la Santísima 
Trinidad, 21 de noviembre de 1904). 
 
Para mi reflexión:   
- La base principal de nuestra fe es la resurrección de Cristo, sin 
ella vana sería nuestra fe. ¿Demostramos realmente, en nuestra 
vida, en nuestro comportamiento... que Cristo ha resucitado? 
¿Creemos realmente que está con nosotros siempre? 
- “Que tu amor, Señor, nos acompañe, tal como lo esperamos de 
ti.” , pero... ¿y nuestro amor hacia Dios nuestro Padre, es 
realmente el que Él espera de nosotros? 
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Para meditar con el 
MAGISTERIO DE LA IGLESIA 

 
 

De la Carta a Diogneto 
Los cristianos en el mundo 

 
Los cristianos no se distinguen de los demás hombres, ni por el 
lugar en que viven, ni por su lenguaje, ni por sus costumbres. 
Ellos, en efecto, no tienen ciudades propias, ni utilizan un hablar 
insólito, ni llevan un género de vida distinto. Su sistema doctrinal 
no ha sido inventado gracias al talento y especulación de hombres 
estudiosos, ni profesan, como otros, una enseñanza basada en 
autoridad de hombres. 
Viven en ciudades griegas y bárbaras, según les cupo en suerte, 
siguen las costumbres de los habitantes del país, tanto en el vestir 
como en todo su estilo de vida y, sin embargo, dan muestras de un 
tenor de vida admirable y, a juicio de todos, increíble. Habitan en 
su propia patria, pero como forasteros; toman parte en todo como 
ciudadanos, pero lo soportan todo como extranjeros; toda tierra 
extraña es patria para ellos, pero están en toda patria como en 
tierra extraña. Igual que todos, se casan y engendran hijos, pero no 
se deshacen de los hijos que conciben.` 
Tienen la mesa en común, pero no el 
lecho. 
Viven en la carne, pero no según la 
carne. Viven en la tierra, pero su 
ciudadanía está en el cielo. Obedecen 
las leves establecidas, y con su modo 
de vivir superan estas leyes. Aman a 
todos, y todos los persiguen. Se los 
condena sin conocerlos. Se les da 
muerte, y con ello reciben la vida. Son pobres, y enriquecen a 
muchos; carecen de todo, y abundan en todo. Sufren la deshonra, y 
ello les sirve de gloria; sufren detrimento en su fama, y ello 
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atestigua su justicia. Son maldecidos, y bendicen; son tratados con 
ignominia, y ellos, a cambio, devuelven honor. Hacen el bien, y 
son castigados como malhechores; y, al ser castigados a muerte, se 
alegran como si se les diera la vida. Los judíos los combaten como 
a extraños y los gentiles los persiguen, y, sin embargo, los mismos 
que los aborrecen no saben explicar el motivo de su enemistad. 
Para decirlo en pocas palabras: los cristianos son en el mundo lo 
que el alma es en el cuerpo. El alma, en efecto, se halla esparcida 
por todos los miembros del cuerpo; así también los cristianos se 
encuentran dispersos por todas las ciudades del mundo. El alma 
habita en el cuerpo, pero no procede del cuerpo; los cristianos 
viven en el mundo, pero no son del mundo. El alma invisible está 
encerrada en la cárcel del cuerpo visible; los cristianos viven 
visiblemente en el mundo, pero su religión es invisible. La carne 
aborrece y combate al alma, sin haber recibido de ella agravio 
alguno, sólo porque le impide disfrutar de los placeres; también el 
mundo aborrece a los cristianos, sin haber recibido agravio de 
ellos, porque se oponen a sus placeres. 
El alma ama al cuerpo y a sus miembros, a pesar de que éste la 
aborrece; también los cristianos aman a los que los odian. El alma 
está encerrada en el cuerpo, pero es ella la que mantiene unido el 
cuerpo; también los cristianos se hallan retenidos en el mundo 
como en una cárcel, pero ellos son los que mantienen la trabazón 
del mundo. El alma inmortal habita en una tienda mortal; también 
los cristianos viven como peregrinos en moradas corruptibles, 
mientras esperan la incorrupción celestial. El alma se perfecciona 
con la mortificación en el comer y beber; también los cristianos, 
constantemente mortificados, se multiplican más y más. Tan 
importante es el puesto que Dios les ha asignado, del que no les es 
lícito desertar. 
 

* * * * * 
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De las instrucciones de san Doroteo, abad 
 

La causa de toda perturbación consiste en que nadie se acusa a 
si mismo 

 
  Tratemos de averiguar, hermanos, cuál es el motivo principal 
de un hecho que acontece con frecuencia, a saber, que a veces uno 

escucha una palabra desagradable y se 
comporta como si no la hubiera oído, sin 
sentirse molesto, y en cambio, otras veces, 
así que la oye, se siente turbado y afligido. 
¿Cuál, me pregunto, es la causa de esta 
diversa reacción? ¿Hay una o varias 
explicaciones? Yo distingo diversas 
causas y explicaciones y sobre todo una, 
que es origen de todas las otras, como ha 
dicho alguien: «Muchas veces esto 
proviene del estado de ánimo en que se 

halla cada uno. » 
En efecto, quien está fortalecido por la oración o la meditación 
tolerará fácilmente, sin perder la calma, a un hermano que lo 
insulta. Otras veces soportará con paciencia a su hermano, porque 
se trata de alguien a quien profesa gran afecto. A veces también 
por desprecio, porque tiene en nada al que quiere perturbarlo y no 
se digna tomarlo en consideración, como si se tratara de¡ más 
despreciable de los hombres, ni se digna responderle palabra, ni 
mencionar a los demás sus maldiciones e injurias. 
De ahí proviene, como he dicho, el que uno no se turbe ni se aflija, 
si desprecia y tiene en nada lo que dicen. En cambio, la turbación 
o aflicción por las palabras de un hermano proviene de una mala 
disposición momentánea o del odio hacia el hermano. También 
pueden aducirse otras causas. Pero, sí examinamos atentamente la 
cuestión, veremos que la causa de toda perturbación consiste en 
que nadie se acusa a sí mismo. 
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De ahí deriva toda molestia y aflicción, de ahí deriva el que nunca 
hallemos descanso; y ello no debe extraviarnos, ya que los santos 
nos enseñan que esta acusación de sí mismo es el único camino 
que nos puede llevar a la paz. Que esto es verdad, lo hemos 
comprobado en múltiples ocasiones; y nosotros, con todo, 
esperamos con anhelo hallar el descanso, a pesar de nuestra 
desidia, o pensamos andar por el camino recto, a pesar de nuestras 
repetidas impaciencias y de nuestra resistencia en acusarnos a 
nosotros mismos. 
Así son las cosas. Por más virtudes que posea un hombre, aunque 
sean innumerables, si se aparta de este camino, nunca hallará el 
reposo, sino que estará siempre afligido o afligirá a los demás, 
perdiendo así el mérito de todas sus fatigas. 
 

* * * * * 
 
De los tratados morales de S. Gregorio Magno, Papa, sobre el 

libro de Job 
 

La verdadera enseñanza evita la arrogancia 
 

Escucha mis palabras, Job, presta oído a mi discurso. Ésta es la 
característica propia de la manera de enseñar de los arrogantes, 
que no saben inculcar sus enseñanzas con humildad ni comunicar 
rectamente las cosas rectas que saben. En su manera de hablar se 
pone de manifiesto que ellos, al enseñar, se consideran como 
situados en el lugar más elevado, y miran a los que reciben su 
enseñanza como si estuvieran muy por debajo de ellos, y se dignan 
hablarles no en plan de consejo, sino como quien pretende 
imponerles su dominio. 
A estos tales les. dice, con razón, el Señor, por boca del profeta: 
Vosotros los habéis dominado con crueldad y violencia. Con 
crueldad y con violencia dominan, en efecto, aquellos que, en vez 
de corregir a sus súbditos razonando reposadamente con ellos, se 
apresuran a doblegarlos rudamente con su autoridad. 
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Por el contrario, la verdadera enseñanza evita con su reflexión este 
vicio de la arrogancia, con tanto más interés cuanto que su 
intención consiste precisamente en herir con los dardos de sus 
palabras a aquel que es el maestro de la arrogancia. Procura, en 
efecto, no ir a obtener, con una manera arrogante de comportarse, 
el resultado contrario, es decir: predicar a aquel a quien quiere 
atacar, con santas enseñanzas, en el corazón de sus oyentes. Y, así, 
se esfuerza por enseñar de palabra y de obra la humildad, madre y 
maestra de todas las virtudes, de manera que la explica a los 

discípulos de la verdad con las acciones, más 
que con las palabras. 
De ahí que Pablo, hablando a los 
tesalonicenses, como olvidándose de la 
autoridad que tenía por su condición de 
apóstol, les dice: Os tratamos con delicadeza. 
Y, en el mismo sentido, el apóstol Pedro, 
cuando dice: Estad siempre prontos para dar 
razón de vuestra esperanza a todo el que os la 
pidiere, enseña que hay que guardar en ello el 

modo debido, añadiendo: Pero con mansedumbre y respeto y en 
buena conciencia. 
Y, cuando Pablo dice a su discípulo: De esto tienes que hablar, 
animando y reprendiendo con autoridad, no es su intención 
inculcarle un dominio basado en el poder, sino una autoridad 
basada en la conducta. En efecto, la manera de enseñar algo con 
autoridad es practicarlo antes de enseñarlo, ya que la enseñanza 
pierde toda garantía cuando la conciencia contradice las palabras. 
Por tanto, lo que le aconseja no es un modo de hablar arrogante y 
altanero, sino la confianza que infunde una buena con 
docta. Por esto, hallamos escrito. también acerca del Señor: Les 
enseñaba con autoridad, y no como los escribas y fariseos. Él, en 
efecto, de un modo único y singular, hablaba con autoridad, en el 
sentido verdadero de la palabra, ya que nunca cometió mal alguno 
por debilidad. Él tuvo por el poder de su divinidad aquello que nos 
comunicó a nosotros por la inocencia de su humanidad. 
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Constitución pastoral Gaudium et spes, sobre la Iglesia en el 

mundo actual, del Concilio Vaticano II 
 

La actividad humana en el mundo 
 

  E1 hombre, con su trabajo e ingenio, siempre se ha esforzado 
por desarrollar más y más vida; pero hoy, gracias a la ciencia y la 
técnica, ha dilatado su dominio casi a la universalidad de la 
naturaleza, y lo acrecienta de día en día; y, con la ayuda 
principalmente de los múltiples intercambios entre las naciones, la 
familia humana poco a poco ha llegado a reconocerse y 
constituirse como una sola comunidad mundial. Con lo cual se 
consigue que muchos de los bienes que en otro tiempo el hombre 
esperaba principalmente de las fuerzas superiores, hoy se los 
procure ya por su propio trabajo. 
Frente a un esfuerzo tan colosal, que ya envuelve a todo el género 
humano, se plantean ante los hombres múltiples interrogantes: 
¿cuál es el sentido y valor de tanta laboriosidad?, ¿qué uso se ha 
de hacer de estas riquezas?, ¿a qué fin tiende el esfuerzo de 
individuos y sociedades? La Iglesia, que guarda el depósito de la 
palabra de Dios, de la que se deducen los principios del orden 
religioso y moral, sin que por ello posea 
siempre la inmediata respuesta a cada una 
de las preguntas, desea unir la luz de la 
revelación al saber de todos los hombres, 
para iluminar el camino recientemente 
emprendido por la humanidad. 
Una cosa hay cierta para los creyentes: 
que la actividad humana, individual y 
colectiva, es decir, el conjunto inmenso de 
los esfuerzos realizados por el hombre a lo largo de los siglos para 
mejorar su condición de vida, considerado en sí mismo, responde 
a la voluntad de Dios. El hombre, creado a imagen de Dios, 
recibió el mandato de someter la tierra y cuanto en ella se 
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contiene, gobernar el mundo en la justicia y santidad y, 
reconociendo a Dios como creador de todo, orientar hacia él la 
propia persona y todo el universo: de este modo, sometiendo a sí 
todas las cosas, hacer admirable el nombre de Dios en el universo. 
Este destino vale también para los quehaceres más ordinarios. 
Hombres y mujeres, que mientras se ganan con trabajo el sustento 
para sí y para la familia organizan su trabajo de modo que resulte 
provechoso para la sociedad, tienen derecho a pensar que con ese 
mismo trabajo complementan la obra del Creador, sirven al bien 
de sus hermanos y contribuyen de modo personal a que se 
cumplan los designios de Dios en la historia. 
Los cristianos, por consiguiente, lejos de pensar que las obras que 
consigue realizar el hombre con su talento y su capacidad se 
oponen al poder de Dios y que la creatura racional es como émula 
del Creador, cultivan más bien la persuasión de que las victorias 
del género humano son un signo de las grandezas de Dios y un 
fruto de su inefable designio  
Por eso, cuanto más crece el poder del hombre, más aumenta su 
propia responsabilidad, singular o colectiva. De donde es evidente 
que el mensaje cristiano no aparta al hombre de la construcción 
del mundo, ni lo impulsa a descuidar el interés por sus semejantes; 
más bien lo obliga a sentir esta colaboración como un verdadero 
deber. 
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Del Tratado de Tertuliano, presbítero,  
Sobre la prescripción de los herejes 

 
La predicación apostólica 

 
Cristo Jesús, nuestro Señor, durante su vida terrena, iba enseñando 
por sí mismo quién era él, qué había sido desde siempre, cuál era 
el designio del Padre que él realizaba en el mundo, cuál ha de ser 
la conducta del hombre para que sea conforme a este mismo 
designio; y lo enseñaba unas veces abiertamente ante el pueblo, 
otras aparte a sus discípulos, 
principalmente a los doce que había 
elegido para que estuvieran junto a 
él, y a los que había destinado como 
maestros de las naciones. 
Y así, después de la defección de 
uno de ellos, cuando estaba para 
volver al Padre, después de su resurrección, mandó a los otros 
once que fueran por el mundo a adoctrinar a los hombres y 
bautizarlos en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. 
Los apóstoles -palabra que significa «enviados»-, después de 
haber elegido a Matías, echándolo a suertes, para sustituir a Judas 
y completar así el número de doce (apoyados para esto en la 
autoridad de una profecía contenida en un salmo de David), y 
después de haber obtenido la fuerza del Espíritu Santo para hablar 
y realizar milagros, como lo había prometido el Señor, dieron 
primero en Judea testimonio de la fe en Jesucristo e instituyeron 
allí Iglesias, después fueron por el mundo para proclamar a las 
naciones la misma doctrina y la misma fe. 
De modo semejante, continuaron fundando Iglesias en cada 
población, de manera que las demás Iglesias fundadas 
posteriormente, para ser verdaderas Iglesias, tomaron y siguen 
tomando de aquellas primeras Iglesias el retoño de su fe y la 
semilla de su doctrina. Por esto también aquellas iglesias son 
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consideradas apostólicas, en cuanto que son descendientes de las 
Iglesias apostólicas. 
Es norma general que toda cosa debe ser referida a su origen. Y, 
por esto, toda la multitud de Iglesias son una con aquella primera 
Iglesia fundada por los apóstoles, de la que proceden todas las 
otras. En este sentido son todas primeras y todas apostólicas, en 
cuanto que todas juntas forman una sola. De esta unidad son 
prueba la comunión y la paz que reinan entre ellas, así como su 
mutua fraternidad y hospitalidad. Todo lo cual no tiene otra razón 
de ser que su unidad en una misma tradición apostólica. 
El único medio seguro de saber qué es lo que predicaron los 
apóstoles, es decir, qué es lo que Cristo les reveló, es el recurso 
a las iglesias fundadas por los mismos apóstoles, las que ellos 
adoctrinaron de viva voz y, más tarde, por carta. 
El Señor había dicho en cierta ocasión: Tendría aún muchas cosas 
que deciros, pero no estáis ahora en disposición de entenderlas; 
pero añadió a continuación: Cuando venga el Espíritu de verdad, 
os conducirá a la verdad completa; con estas palabras demostraba 
que nada habían de ignorar, ya que les prometía que el Espíritu de 
la verdad les daría el conocimiento de la verdad completa. Y esta 
promesa la cumplió, ya que sabemos por los Hechos de los 
apóstoles que el Espíritu Santo bajó efectivamente sobre ellos. 
 

* * * * * 
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Homilía de S.S. Juan Pablo II en la misa dominical 
21 de diciembre de 1997 

 
María ofreció su colaboración activa para que Dios pudiera 

hacerse hombre 
 
1. «¡Bienaventurada tú, que has creído!» (Lc 1, 45). La primera 
bienaventuranza que se menciona en los evangelios está reservada 
a la Virgen María. Es proclamada bienaventurada por su actitud de 
total entrega a Dios y de plena adhesión a su voluntad, que se 
manifiesta con el «sí» pronunciado en el momento de la 
Anunciación. 
Al proclamarse «la esclava del Señor» (Aleluya; cf. Lc 1, 38), 
María expresa la fe de Israel. En ella termina el largo camino de la 
espera de la salvación que, partiendo del jardín del Edén, pasa a 
través de los patriarcas y la historia de Israel, para llegar a la 
«ciudad de Galilea, llamada Nazaret» (Lc 1, 26). Gracias a la fe de 
Abraham, comienza a manifestarse la gran obra de la salvación; 
gracias a la fe de María, se inauguran los tiempos nuevos de la 
Redención. 
En el pasaje evangélico de hoy hemos escuchado la narración de 
la visita de la Madre de Dios a su anciana prima Isabel. A través 
del saludo de las respectivas madres, se realiza el primer 
encuentro entre Juan Bautista y Jesús. San Lucas recuerda que 
María «fue aprisa» (cf. Lc 1, 39) a casa de Isabel. Esta prisa por ir 
a casa de su prima indica su voluntad de ayudarle durante el 
embarazo; pero, sobre todo, su deseo de compartir con ella la 
alegría por la llegada de los tiempos de la salvación. En presencia 
de María y del Verbo encarnado, Juan salta de alegría e Isabel se 
llena del Espíritu Santo (cf. Lc 1, 41). 
2. En la Visitación de María encontramos reflejadas las esperanzas 
y las expectativas de la gente humilde y temerosa de Dios, que 
esperaba la realización de las promesas proféticas. La primera 
lectura, tomada del libro del profetas Miqueas anuncia la venida 
de un nuevo rey según el corazón de Dios. Se trata de un rey que 
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no buscará manifestaciones de grandeza y de poder, sino que 
surgirá de orígenes humildes, como David, y, como él, será sabio 
y fiel al Señor. «Y tú, Belén, (...) pequeña, (...) de ti saldrá el jefe» 
(Mi 5, 1). Este rey prometido protegerá a su pueblo con la fuerza 
misma de Dios y llevará paz y seguridad hasta los confines de la 
tierra (cf. Mi 5, 3). En el Niño de Belén se cumplirán todas estas 
promesas antiguas. 
3. (...) Como acabo de recordar, el evangelio de hoy nos presenta 
el episodio «misionero» de la visita de María a Isabel. Acogiendo 
la voluntad divina, María ofreció su colaboración activa para que 
Dios pudiera hacerse hombre en su seno materno. Llevó en su 
interior al Verbo divino, yendo a casa de su anciana prima que, a 
su vez, esperaba el nacimiento del Bautista. En este gesto de 
solidaridad humana, María testimonió la auténtica caridad que 
crece en nosotros cuando Cristo está presente. 
4. (...) Sin embargo, la Iglesia, convencida de que no bastan las 
intervenciones de tipo social o médico, invite a un testimonio cada 
vez más convincente de los valores humanos y cristianos en la 
sociedad y a una auténtica solidaridad con las personas, 
especialmente si son débiles y están solas. 
¡Ojalá que la celebración de hoy, en la 
perspectiva de la Navidad, suscite en cada 
persona el entusiasmo por amar la vida, 
defenderla y promoverla con todos los 
medios legítimos! Este es el mejor modo 
de celebrar la Navidad, compartiendo con 
todas las personas de buena voluntad la 
alegría de la salvación, que el Verbo 
encarnado trajo al mundo. 
Deseo, además, que el tiempo navideño y el comienzo del nuevo 
año renueven en cada uno un fuerte impulso misionero. Que 
renazca en esta comunidad, como en toda la diócesis, el fervor 
original de la antigua comunidad cristiana de Roma descrito en los 
Hechos de los Apóstoles (cf. Hch 28, 15. 30). 
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5. «Aquí estoy, oh Dios, para hacer tu voluntad» (Hb 10, 7). Al 
presentar el misterio de la Encarnación, la carta a los Hebreos 
describe las disposiciones con las que el Verbo divino entra en el 
mundo: «Tú no quieres sacrificios ni ofrendas; pero me has 
preparado un cuerpo» (Hb 10, 5). El verdadero y perfecto 
sacrificio, ofrecido por Jesús al Padre, es el de su plena adhesión 
al plan salvífico. Su obediencia total al Padre, que ya desde el 
primer instante caracteriza la historia terrena de Jesús, encontrará 
su cumplimiento definitivo en el misterio de la Pascua. Por eso ya 
en la Navidad se halla presente la perspectiva pascual. Este es el 
comienzo de la redención de Jesús, que se cumplirá totalmente 
con su muerte y resurrección. 
María, modelo de fe para todos los creyentes, nos ayuda a 
prepararnos a acoger dignamente al Señor que viene. Con Isabel 
reconozcamos las maravillas que el Señor hizo en ella. «¡Bendita 
tú entre las mujeres y bendito el fruto de tu vientre!» (Lc 1, 42). 
Jesús, fruto bendito del seno de la Virgen María, bendiga a 
vuestras familias, a los jóvenes, a los ancianos, a los enfermos y a 
las personas solas. Él, que se hizo niño para salvar a la humanidad, 
traiga a todos luz, esperanza y alegría. Amén.  
Pero que de vuestra acción de gracias coman y beban sólo los 
bautizados en el nombre del Señor, pues acerca de ello dijo el 
Señor: No deis lo santo a los perros. 
Después de saciaros, daréis gracias de esta manera: «Te damos 
gracias, Padre santo, por tu santo nombre, que hiciste morar en 
nuestros corazones, y por el conocimiento y la fe y la inmortalidad 
que nos diste a conocer por medio de Jesús, tu siervo. A ti sea la 
gloria por los siglos. Tú, Señor omnipotente, creaste todas las 
cosas por causa de tu nombre y diste a los hombres comida y 
bebida para que disfrutaran de ellas. Pero, además, nos has 
proporcionado una comida y bebida espiritual y una vida eterna 
por medio de tu Siervo. Ante todo, te damos gracias porque eres 
poderoso. A ti sea la gloria por los siglos. 
Acuérdate, Señor, de tu Iglesia, para librarla de todo mal y hacerla 
perfecta en tu amor, y congrégala de los cuatro vientos, ya 



 92 

santificada, en el reino que has preparado para ella. Porque tuyo es 
el poder y la gloria por siempre. 
Que venga tu gracia y que pase este mundo. ¡Hosanna al Dios de 
David! El que sea santo, que se acerque. El que no lo sea, que se 
arrepienta. Marana tha. Amén. » 
Reunidos cada domingo, partid el pan y dad gracias, después de 
haber confesado vuestros pecados, a fin de que vuestro sacrificio 
sea puro. 
Pero todo aquel que tenga alguna contienda con su compañero, no 
se reúna con vosotros, sin antes haber hecho la reconciliación, a 
fin de que no se profane vuestro sacrificio. Porque éste es el 
sacrificio del que dijo el Señor: En todo lugar y en todo tiempo se 
me ofrecerá un sacrificio puro, porque yo soy rey grande, dice el 
Señor, y mi nombre es admirable entre las naciones. 

 
* * * * * * 

 
Juan Pablo II   Audiencia general del miércoles 24 de julio de 

1996 
El propósito de virginidad 

 
1. Al ángel que le anuncia la concepción y el nacimiento de Jesús, 

María dirige una pregunta: «¿Cómo será esto, 
puesto que no conozco varón?» (Lc 1,34). Esa 
pregunta resulta, por lo menos, sorprendente si 
recordamos los relatos bíblicos que refieren el 
anuncio de un nacimiento extraordinario a una 
mujer estéril. En esos casos se trata de mujeres 
casadas, naturalmente estériles, a las que Dios 
ofrece el don del hijo a través de la vida 
conyugal normal (cf. IS 1,19-20), como 
respuesta a oraciones conmovedoras (cf. Gn 
15,2; 30,22-23; IS 1,10; Lc 1,13).  
Es diversa la situación en que María recibe el 

anuncio del ángel. No es una mujer casada que tenga problemas de 
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esterilidad; por elección voluntaria quiere permanecer virgen. Por 
consiguiente, su propósito de virginidad, fruto de amor al Señor, 
constituye, al parecer, un obstáculo a la maternidad anunciada.  
A primera vista, las palabras de María parecen expresar solamente 
su estado actual de virginidad: María afirmaría que no «conoce» 
varón, es decir, que es virgen. Sin embargo, el contexto en el que 
plantea la pregunta «¿cómo será eso?» y la afirmación siguiente 
«no conozco varón» ponen de relieve tanto la virginidad actual de 
María como su propósito de permanecer virgen. La expresión que 
usa, con la forma verbal en presente, deja traslucir la permanencia 
y la continuidad de su estado.  
2. María, al presentar esta dificultad, lejos de oponerse al proyecto 
divino, manifiesta la intención de aceptarlo totalmente. Por lo 
demás, la joven de Nazaret vivió siempre en plena sintonía con la 
voluntad divina y optó por una vida virginal con el deseo de 
agradar al Señor. En realidad, su propósito de virginidad la 
disponía a acoger la voluntad divina «con todo su yo, humano, 
femenino, y en esta respuesta de fe estaban contenidas una 
cooperación perfecta con la gracia de Dios que previene y socorre 
y una disponibilidad perfecta a la acción del Espíritu Santo» 
(Redemptoris Mater, 13).  
A algunos, las palabras e intenciones de María les parecen 
inverosímiles, teniendo presente que en el ambiente judío la 
virginidad no se consideraba un valor real ni ideal. Los mismos 
escritos del Antiguo Testamento lo confirman en varios episodios 
y expresiones conocidos. El libro de los Jueces refiere, por 
ejemplo, que la hija de Jefté, teniendo que afrontar la muerte 
siendo aún joven núbil, llora su virginidad, es decir, se lamenta de 
no haber podido casarse (cf. Jc 11,38). Además, en virtud del 
mandato divino «Sed fecundos y multiplicaos» (Gn 1,28), el 
matrimonio es considerado la vocación natural de la mujer, que 
conlleva las alegrías y los sufrimientos propios de la maternidad.  
3. Para comprender mejor el contexto en que madura la decisión 
de María, es preciso tener presente que, en el tiempo que precede 
inmediatamente el inicio de la era cristiana, en algunos ambientes 
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judíos se comienza a manifestar una orientación positiva hacia la 
virginidad. Por ejemplo, los esenios, de los que se han encontrado 
numerosos e importantes testimonios históricos en Qumrán, vivían 
en el celibato o limitaban el uso del matrimonio, a causa de la vida 
común y para buscar una mayor intimidad con Dios. Además, en 
Egipto existía una comunidad de mujeres, que, siguiendo la 
espiritualidad esenia, vivían en continencia. Esas mujeres, las 
Terapeutas, pertenecientes a una secta descrita por Filón de 
Alejandría (cf. De vita contemplativa, 21-90), se dedicaban a la 
contemplación y buscaban la sabiduría.  
Tal vez María no conoció esos grupos religiosos judíos que 
seguían el ideal del celibato y de la virginidad. Pero el hecho de 
que Juan Bautista viviera probablemente una vida de celibato, y 
que la comunidad de sus discípulos la tuviera en gran estima, 
podría dar a entender que también el propósito de virginidad de 
María entraba en ese nuevo contexto cultural y religioso.  
4. La extraordinaria historia de la Virgen de Nazaret no debe, sin 
embargo, hacernos caer en el error de vincular completamente sus 
disposiciones íntimas a la mentalidad del ambiente, subestimando 
la unicidad del misterio acontecido en ella. En particular, no 
debemos olvidar que María había recibido, desde el inicio de su 
vida, una gracia sorprendente, que el ángel le reconoció en el 
momento de la Anunciación. María, «llena de gracia» (Lc 1,28), 
fue enriquecida con una perfección de santidad que, según la 
interpretación de la Iglesia, se remonta al primer instante de su 
existencia: el privilegio único de su Inmaculada Concepción 
influyó en todo el desarrollo de la vida espiritual de la joven de 
Nazaret.  
Así pues, se debe afirmar que lo que guió a María hacia el ideal de 
la virginidad fue una inspiración excepcional del mismo Espíritu 
Santo que, en el decurso de la historia de la Iglesia, impulsaría a 
tantas mujeres a seguir el camino de la consagración virginal. La 
presencia singular de la gracia en la vida de María lleva a la 
conclusión de que la joven tenía un compromiso de virginidad. 
Colmada de dones excepcionales del Señor desde el inicio de su 
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existencia, está orientada a una entrega total, en alma y cuerpo, a 
Dios en el ofrecimiento de su virginidad.  
Además, la aspiración a la vida virginal estaba en armonía con 
aquella «pobreza» ante Dios, a la que el Antiguo Testamento 
atribuye gran valor. María, al comprometerse plenamente en este 
camino, renuncia también a la maternidad, riqueza personal de la 
mujer, tan apreciada en Israel. De ese modo, «ella misma 
sobresale entre los humildes y los pobres del Señor, que esperan 
de él con confianza la salvación y la acogen» (Lumen gentium, 
55). Pero, presentándose como pobre ante Dios, y buscando una 
fecundidad sólo espiritual, fruto del amor divino, en el momento 
de la Anunciación María descubre que el Señor ha transformado 
su pobreza en riqueza: será la Madre virgen del Hijo del Altísimo. 
Más tarde descubrirá también que su maternidad está destinada a 
extenderse a todos los hombre que el Hijo ha venido a salvar (cf. 
Catecismo de la Iglesia católica, n.501).  
 

* * * * *  
 

San Luis María Grignion de Montfort, presbítero 
Sobre la verdadera devoción a la Santísima Virgen 

 
El culmen de nuestra perfección consiste en hacernos conformes a 
Jesucristo, unidos y consagrados a él. Por consiguiente, la mejor 
devoción es sin duda la que de un modo más 
perfecto nos hace conformes a Jesucristo y nos 
une y consagra a él. Si tenemos en cuenta que 
María es, entre todas las creaturas, la más 
plenamente conforme a su Hijo, está claro que, 
entre todas las devociones, la que mejor consagra 
y hace conforme el alma a nuestro Señor es la 
devoción a la Santísima Virgen, su madre; y 
cuanto más una alma esté consagrada a María, 
tanto más lo estará a Jesucristo. 
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Por tanto, la consagración perfecta a Jesucristo no es otra cosa que 
la total y plena consagración de sí mismo a la Santísima Virgen; 
ésta es la devoción que yo enseño. 
Esta forma de devoción puede llamarse con toda razón la perfecta 
renovación de los votos o promesas de] santo bautismo, ya que en 
ella el creyente se entrega todo a él a la Santísima Virgen, de 
manera que, por medio de María, pertenece totalmente a Cristo. 
De ello resulta que uno se consagra simultáneamente a la 
Santísima Virgen y a Jesucristo; a la Santísima Virgen, ya que ella 
es el camino más adecuado que el mismo Jesús escogió para 
empezar su unión con nosotros y la nuestra con él; a Jesús, el 
Señor, ya que él es nuestro fin último, a quien debemos todo lo 
que somos, puesto que es nuestro Redentor y nuestro Dios.` 
Además, hay que considerar que toda persona, cuando recibe el 
bautismo, por su propia boca o por la de sus padrinos, renuncia 
solemnemente a Satanás y a sus tentaciones y obras, y escoge a 
Jesucristo como a su maestro y supremo Señor, sometiéndose a él 
como siervo, por amor. Esto mismo se realiza efectivamente en 
esta devoción: el cristiano renuncia al demonio, al mundo, al 
pecado y a sí mismo, y se entrega todo él a Jesucristo por manos 
de María. 
En el bautismo, uno, al menos explícitamente, no se entrega a 
Jesucristo por manos de María, ni entrega al Señor el mérito de 
sus buenas obras. También después del bautismo el cristiano es 
totalmente libre de aplicar este mérito a los demás o de retenerlo 
para sí. Pero en esta devoción el creyente se entrega a nuestro 
Señor explícitamente por manos de María y le consagra totalmente 
el valor de sus propias obras. 
 
 

* * * * * * 
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Del libro de las Confesiones de San Agustín, obispo 
A ti, Señor, me manifiesto tal como soy 

  
Conózcate a ti, Conocedor mío, conózcate a ti como tú me 
conoces. Fuerza de mi alma, entra en ella y ajústala a ti, para que 
la tengas y poseas sin mancha ni arruga. Esta es 
mi esperanza, por eso hablo; y en esta esperanza 
me gozo cuando rectamente me gozo. Las demás 
cosas de esta vida tanto menos se han de llorar 
cuanto más se las llora, y tanto más se han de 
deplorar cuanto menos se las deplora. He aquí que 
amaste la verdad, porque el que realiza la verdad 
se acerca a la luz. Yo quiero obrar según ella, 
delante de ti por esta mi confesión, y delante de 
muchos testigos por este mi escrito. 
Y ciertamente, Señor, a cuyos ojos está siempre 
desnudo el abismo de la conciencia humana, ¿qué 
podría haber oculto en mí, aunque yo no te lo quisiera confesar? 
Lo que haría sería esconderte a ti de mí, no a mí de ti. Pero ahora, 
que mi gemido es un testimonio de que tengo desagrado de mí, tú 
brillas y me llenas de contento, y eres amado y deseado por mí, 
hasta el punto de llegar a avergonzarme y desecharme a mí mismo 
y de elegirte sólo a ti, de manera que en adelante no podré ya 
complacerme si no es en ti, ni podré serte grato si no es por ti. 
Como quiera, pues, que yo sea, Señor, manifiesto estoy ante ti. 
También he dicho ya el fruto que produce en mí esta confesión, 
porque no la hago con palabras y voces de carne, sino con 
palabras del alma y clamor de la mente, que son las que tus oídos 
conocen. Porque, cuando soy malo, confesarte a ti no es otra cosa 
que tomar disgusto de mí; y, cuando soy bueno, confesarte a ti no 
es otra cosa que no atribuirme eso a mí, porque tú, Señor, 
bendices al justo; pero antes de ello haces justo al impío. Así, 
pues, mi confesión en tu presencia, Dios mío, es a la vez callada y 
clamorosa: callada en cuanto que se hace sin ruido de palabras, 
pero clamorosa en cuanto al clamor con que clama el afecto. 



 98 

Tú eres, Señor, el que me juzgas; porque, aunque ninguno de los 
hombres conoce lo íntimo del hombre, sino el espíritu del hombre, 
que está dentro de él, con todo, hay algo en el hombre que ignora 
aun el mismo espíritu que habita dentro de él; pero tú, Señor, 
conoces todas sus cosas, porque tú lo has hecho. También yo, 
aunque en tu presencia me desprecie y me tenga por tierra y 
ceniza, sé algo de ti que ignoro de mí. 
Ciertamente ahora te vemos confusamente en un espejo, aún no 
cara a cara; y así, mientras peregrino fuera de ti, me siento más 
presente a mí mismo que a ti; y sé que no puedo de ningún modo 
violar el misterio que te envuelve; en cambio, ignoro a qué 
tentaciones podré yo resistir y a cuáles no podré, estando 
solamente mi esperanza en que eres fiel y no permitirás que 
seamos tentados más de lo que podamos soportar, antes con la 
tentación das también el éxito, para que podamos resistir. 
Confiese, pues, yo lo que sé de mí; confiese también lo que de mí 
ignoro; porque lo que sé de mí lo sé porque tú me iluminas, y lo 
que de mí ignoro no lo sabré hasta tanto, que mis tinieblas se 
conviertan en mediodía ante tu presencia. 

 
* * * * * 
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De los tratados de san Hilario, obispo, sobre los Salmos 
La multitud de los creyentes no era sino un solo corazón y una 

sola alma 
 
Ved qué dulzura y qué delicia, convivir los hermanos unidos. 
Ciertamente, qué dulzura, qué delicia cuando los hermanos 
conviven unidos, porque esta convivencia es fruto de la asamblea 
eclesial; se los llama hermanos porque la caridad los hace 
concordes en un solo querer. 
Leemos que, ya desde los orígenes de 
la predicación apostólica, se 
observaba esta norma tan importante: 
En el grupo de los creyentes todos 
pensaban y sentían lo mismo. Tal, en 
efecto, debe ser el pueblo de Dios: 
todos hermanos bajo un mismo Padre, 
todos una sola cosa bajo un solo 
Espíritu, todos concurriendo unánimes 
a una misma casa de oración, todos 
miembros de un mismo cuerpo que es 
único.  
Qué dulzura, qué delicia, convivir los hermanos unidos. El 
salmista añade una comparación para ilustrar esta dulzura y 
delicia, diciendo: Es ungüento precioso en la cabeza, que baja por 
la barba de Aarón, hasta la franja de su ornamento. El ungüento 
con que Aarón fue ungido sacerdote estaba compuesto de 
substancias olorosas. Plugo a Dios que así fuese consagrado por 
primera vez su sacerdote; y también nuestro Señor fue ungido de 
manera invisible entre todos sus compañeros. Su unción no fue 
terrena; no fue ungido con el aceite con que eran ungidos los 
reyes, sino con aceite de júbilo. Y hay que tener en cuenta que, 
después de aquella unción, Aarón, de acuerdo con la ley, fue 
llamado ungido. 
Del mismo modo que este ungüento, doquiera que se derrame, 
extingue los espíritus inmundos del corazón, así también por la 
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unción de la caridad exhalamos para Dios la suave fragancia de la 
concordia, como dice el Apóstol: Somos el buen olor de Cristo. 
Así, del mismo modo que Dios halló su complacencia en la unción 
del primer sacerdote Aarón, también es una dulzura y una delicia 
convivir los hermanos unidos. 
La unción va bajando de la cabeza a la barba. La barba es 
distintivo de la edad viril. Por esto, nosotros no hemos de ser 
niños en Cristo, a no ser únicamente en el sentido ya dicho, de que 
seamos niños en cuanto a la ausencia de malicia, pero no en el 
modo de pensar. El Apóstol llama niños a todos los infieles, en 
cuanto que son todavía débiles para tomar alimento sólido y 
necesitan de leche, como dice el mismo Apóstol: Os alimenté con 
leche, no con comida, porque no estabais para más. Por supuesto, 
tampoco ahora. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 


